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Capítulo 1

El ambiente estaba un poco tenso en la oficina. La llegada de Berta, la prima de Soledad, había alterado la armonía que solía existir entre los compañeros de trabajo. Eliana llevaba casi tres años en la empresa y por primera vez se sentía fuera de lugar.
 
La consultora estaba en el quinto piso de un edificio céntrico en la ciudad de Santiago. Tenía un diseño moderno y funcional: seis escritorios enfrentados, cada uno con un portátil y una pantalla adicional, separados por un estrecho pasillo. Había espacios multifuncionales, buena iluminación, una máquina de café a la entrada y un dispensador de agua. Al fondo estaba la oficina de Max Fabregat, el jefe, y en el otro extremo, los servicios higiénicos. Era un lugar cómodo y agradable.
 
Esa mañana, había mucho ajetreo en la oficina. Tenían que presentar un importante proyecto a una empresa que les había solicitado asesoría. Aunque eran un equipo complementario, Eliana sentía que desde que Berta asumió como Analista de datos, más que ayudar, entorpecía la labor. A pesar de estar recién comenzando, su forma de actuar exasperaba a Eliana. Quería comentárselo a Soledad, su mejor amiga, pero recordó que eran primas, así que decidió guardarse sus comentarios y se concentró frente al computador.
 
Berta venía de una reciente ruptura sentimental. Vivía al sur de la capital y había pedido ayuda a su prima, quien la recomendó en la empresa para mudarse a la ciudad. Estudió Ingeniería en Informática en un buen instituto gracias al esfuerzo de su madre, quien la sacó adelante sola después de que su padre las abandonara. Su madre, sobreprotectora, solía resolverlo todo por ella. Por eso, se sintió desvalida cuando falleció. Le costaba tomar decisiones y se agobiaba al sentirse sola y desprotegida.
 
Poco después, conoció a Pablo. Un día, de vuelta del trabajo, tomó el taxi que él conducía. Con el corazón apretado por la tristeza, no pudo contener las lágrimas. Él, al mirarla por el espejo retrovisor, preguntó:
 
−¿Puedo ayudarte en algo?
 
Ella, tras un momento de silencio para ahogar un sollozo, respondió:
 
−He perdido a mi madre hace poco. Me cuesta hacerme la idea de que debo seguir sola.
 
Él fue muy gentil con ella, trató de consolarla, se mostró compadecido por su pérdida. La invitó a un café, ella aceptó, se sentía muy sola y apesadumbrada. Él le ofreció todo su apoyo y ella empezó a contarle sus penas: el dolor por la muerte de su madre, la notificación que le había llegado para dejar la casa que arrendaban, ya que, al no contar con los ingresos de su madre, no le alcanzaba para cubrir los gastos solo con su salario.
 
Él la escuchó atentamente y desde ese momento fue a buscarla a su trabajo todos los días y la llevaba de regreso a su casa sin cobrarle nada. También intentó ayudarla a buscar un arriendo más económico, pero fue imposible encontrar algo, dado los bajos ingresos que percibía Berta por su trabajo.
 
Al poco tiempo empezaron una relación de pareja y él se fue haciendo cada vez más imprescindible en su vida, hasta que un día le propuso que se fuera a vivir con él. Ella se sintió halagada por la propuesta; además, la idea de tener a alguien fuerte a su lado que la protegiera era justo lo que necesitaba en ese momento. Al principio todo fue color de rosa. Él le pidió que dejara su trabajo argumentando que se estaba sacrificando mucho por tan poco dinero y con lo que él ganaba les alcanzaba para vivir bien. Ella se emocionó con su petición y lo consideró como una muestra de su amor.
 
A poco andar, Pablo empezó a mostrar su verdadero carácter y cada vez fueron más frecuentes sus ataques de ira y sus episodios de descontrol a los que Berta no sabía cómo reaccionar. Él empezó a limitar las salidas, la comunicación con sus pocas amigas; ella, sin tener ingresos, dependía absolutamente de él y casi sin darse cuenta se fue sometiendo y anulando su personalidad. La última discusión fue el detonante: él no solo la agredió verbalmente, sino que además la golpeó en reiteradas ocasiones. Ella lloró hasta que se cansó; él, después de un rato, se disculpó, pero también le recalcó que ella tenía la culpa de hacerlo enojar. Berta no se atrevió a rebatir; sin embargo, en ese momento tuvo la convicción de que tenía que irse de ahí. Fue así como apenas encontró la oportunidad, llamó a su prima y le pidió ayuda.
 
Soledad habló con su jefe y, para suerte de Berta, accedió a contratarla, pero al pasar de los días a Eliana empezó a incomodarle cada vez más su actitud. Había notado un incipiente coqueteo entre Berta y Alex, su novio desde casi dos años, y eso le incomodaba y la tenía en alerta. Era como si esperara que él le solucionara todos sus problemas y Alex, que tenía buen corazón, se dejaba embaucar por su aparente debilidad. Le parecía que siempre estaba tratando de llamar su atención y le molestaba ese tono tan familiar que empleaba cuando se dirigía a él.
 
Absorta en sus pensamientos, no se percató de la presencia de Soledad, su colega y amiga, que le decía:
 
−¿Vienes a almorzar con nosotros? Vamos con Raúl y Cristina donde siempre.
 
Raúl era un eterno enamorado de Eliana; le llamó la atención desde que la vio aparecer por la oficina por primera vez, pero al poco tiempo percibió que los ojos de ella se habían fijado en Alex y desde entonces se dedicó a admirarla en silencio, sin que Eliana ni siquiera lo notara.
 
−Espera un minuto −contestó Eliana−. Me comunico con Alex para ver si almorzamos juntos y te aviso.
 
−No −dijo Soledad−. Alex va con mi prima en este rato a ayudarla a acomodar unos muebles. Fue una suerte que pudiera alquilar una casa tan cerca de acá −comentó.
 
La relación entre Alex y Eliana no era conocida entre sus compañeros de trabajo, ya que por políticas de la empresa no se permitían relaciones entre funcionarios y a pesar del tiempo que llevaban juntos habían logrado mantenerlo en secreto, por lo que Eliana trató de disimular su disgusto y se fue con ellos.
 




Capítulo 2

Alex vivía en un moderno departamento, ubicado en la comuna de Providencia, en el sector Nororiente de la ciudad de Santiago, capital de Chile.
 
La comuna estaba habitada principalmente por personas de clase media alta y era una de las comunas con mejor calidad de vida de la ciudad, cuenta con una gran variedad de áreas verdes distribuidas en parques y plazas y con abundante oferta de gastronomía y sitios culturales.
 
Su departamento estaba decorado en un estilo muy varonil, pero no por eso menos acogedor. Esa noche después del trabajo llegó con Eliana, a quien había invitado a cenar, pidieron sushi y bebieron vino. Ya un poco más distendidos, ella le reprochó su ausencia durante la colación.
 
−Últimamente casi no te veo en la oficina −dijo Eliana.
 
−He estado con mucho trabajo −contestó él.
 
−No me refería a eso −replicó con tono de disgusto−. Muy rápido hiciste amistad con Berta, se diría que se conocen desde siempre −dijo con tono irónico.
 
Él la abrazó restando importancia a su comentario:
 
−Solo intento ser buen compañero −replicó−. No he podido negarme, Berta no conoce a nadie más que a su prima en esta ciudad y necesitaba instalar unos muebles pesados.
 
−Además −le comentó−, ella lo pasó muy mal en su relación anterior. Me contó que había sufrido violencia doméstica y mucho control de parte de su pareja; él le prohibía hasta trabajar fuera de casa, aun siendo ella profesional. Todos estos abusos la hicieron escapar de su ciudad y buscar refugio lo más lejos posible, para poder vivir en paz.
 
−Qué lamentable −dijo Eliana−, pero eso no aminoró la molestia que sentía y a pesar de eso le seguía incomodando la cercanía que notaba entre ambos. No estaba dispuesta a que una recién llegada se atribuyera más derechos que ella, que llevaba más de dos años junto a él, que había aceptado esta relación en la sombra para evitar problemas en el trabajo y que lo amaba de manera incondicional.
 
Recordaba exactamente cuando lo vio por primera vez y quedó encandilada por su mirada penetrante, su forma de caminar, su pelo negro, brillante, algo despeinado, su porte alto y distinguido. Llevaba una camisa azul oscuro, que se apegaba a los hombros y denotaba su musculatura, le pareció tan guapo y olía tan bien. Él llevaba un tiempo ya trabajando en la empresa y fue muy gentil con ella desde un comienzo.
 
Al principio, la relación era solo de amistad, le costó un poco conquistarlo. Río para sus adentros mientras recordaba, pero ahora lo tenía para ella y no podía permitir que se lo arrebataran. Le dolía el corazón pensar que podía perderlo; sentía que él era quien le daba un sentido a su vida y aunque odiaba sentir esos celos, no podía evitarlo, por más esfuerzos que hiciera. La verdad es que le hubiese gustado que Alex fuera más expresivo, que tuviera más gestos de amor y delicadeza, que se mostrara más atento y preocupado, pero la relación se había ido enfriando y ella lo aceptaba como algo normal, por el tiempo que llevaban juntos.
 
Decidió, por un momento, alejar esos sentimientos y disfrutar de esta grata velada junto a él, lo atrajo hacia sí y lo besó apasionadamente en un intento de sentir que ella era la única que tenía esos derechos en su vida.
 




Capítulo 3

Pablo, pareja de Berta, llegó a su casa como cada tarde después del trabajo. Tenía mucha hambre y estaba ansioso por ese plato de comida calentita que siempre le esperaba. Sabía que muchas veces se había portado mal con su pareja, pero también creía que era necesario imponerse para hacerse respetar y que las cosas funcionaran bien en casa.
 
Esa era la razón por la que nunca le había permitido trabajar a Berta. Le gustaba llegar y encontrar cada cosa en su lugar, a su mujer esperándolo con la mesa servida y la comida caliente. Después de todo, ¿cuál sería la razón de haberse ido a vivir juntos?Para eso él se esforzaba en traer dinero a casa cada día Es cierto que el taxi no le proporcionaba una vida lujosa, pero tenían un buen pasar.
 
Giró la llave en la puerta y abrió. Le sorprendió ver la luz apagada y la casa tan silenciosa.
 
−¿No se le habría ocurrido salir justo cuando llego del trabajo? −se preguntó indignado.
 
Recorrió la casa sintiendo que estallaba en cólera. Berta no estaba por ninguna parte. Volvió al comedor y sobre la mesa encontró una nota: “Lo siento, no puedo más con esta vida, te dejo. Adiós”. Nada más.
 
Dio vueltas por la casa como un león enjaulado, sin saber qué hacer. Gritó, rompió cosas, trató de calmarse. Se sentó al borde de la cama, buscó su celular en el bolsillo y la llamó.
 
“Este teléfono se encuentra temporalmente fuera de servicio”, se escuchó del otro lado.
 
−¡Maldita! −masculló−. Te encontraré donde sea, nadie me hace esto a mí.
 
De pronto, le asaltó una duda. Se incorporó, abrió el closet y buscó su caja con llave donde guardaba todos sus ahorros. La caja no estaba...
 




Capítulo 4

Las cosas en la oficina seguían tensas. Eliana sentía que Alex no le prestaba suficiente atención, y Berta estaba constantemente pidiéndole ayuda para una u otra cosa que se le presentaba, tanto en el trabajo como fuera de él. Cuando ella le pedía explicaciones, él decía que solo era solidaridad con la recién llegada.
 
Eliana a ratos se convencía porque sabía que Alex era una persona de buenos sentimientos, pero a veces se sentía sobrepasada por la situación. Por su parte, Alex estaba cansado del comportamiento de Eliana. Pensaba que, tras dos años de relación, ella ya debería tenerle suficiente confianza. Otras veces la entendía, porque a pesar de que ninguno de los dos tenía otro compromiso, la relación era prácticamente secreta, y tenían que verse casi siempre a escondidas para no despertar sospechas en el trabajo, y eso también era agotador.
 
A veces pensaba que en algún momento uno de los dos tendría que buscarse otro trabajo, eso sí decidían formalizar la relación. Pero tenía recién 27 años y sentía que aún le quedaban muchas cosas por vivir, no se sentía preparado para un compromiso mayor. Le gustaba su libertad e independencia. Además, Max, su jefe, era un buen amigo; habían sido compañeros en la universidad, y su relación era muy cordial. Se sentía a gusto trabajando con él.
 
Max, al terminar sus estudios universitarios y titularse como Ingeniero Industrial, había trabajado en un par de empresas del rubro. Después de un par de años, decidió instalarse con su propia Consultora. Tenía algunos ahorros y el apoyo económico de su padre, un connotado empresario. Ya decidido a emprender, se comunicó con Alex, su amigo y compañero de universidad, y lo invitó a trabajar con él. Desde ese momento, se convirtió en su brazo derecho.
 
Eliana salió de la oficina del jefe con un montón de papeles para fotocopiar. Raúl, solícito, se incorporó de su escritorio para ayudarla y pudo percibir el olor de su perfume. No perdía la oportunidad de acercarse a ella, aunque ella apenas se diera cuenta. En el último tiempo, la había notado más distante, como ensimismada, pero no se atrevió a preguntar la razón por temor a ser considerado imprudente. Si bien eran buenos compañeros de trabajo, no se podía decir que fueran amigos.
 
Alex estaba absorto en su escritorio, terminando un informe que le había encomendado Max. Era muy autocrítico con su trabajo y le gustaba que todo saliera a la perfección. Era un día muy ajetreado, no habían parado un rato. Por eso, Eliana agradeció cuando vio a Raúl acercándose con un vaso de café entre sus manos y lo dejó sobre su escritorio. Alex, desde su escritorio, levantó la mirada y sonrió con cierta malicia, como si se hubiera puesto celoso. Ella sabía que no era así, pero pensó que incluso le habría gustado. Sin embargo, él era demasiado seguro de sí mismo como para eso.
 




Capítulo 5

Después de la partida de Berta, Pablo se descontroló totalmente. Por un lado, no podía entender que ella lo hubiera dejado. Le dolía llegar a casa cada día y no encontrarla, pero también sentía mucha rabia por la forma en que lo había hecho.
 
“Dejándome botado como a un perro”, pensó. “Después de todo lo que le di, me desviví trabajando por ella para que no le faltara nada, y así me paga. ¡Encima se lleva mi dinero, el que con tanto esfuerzo he ahorrado!”.
 
Sintió que la sangre se le venía de golpe a la cabeza y empezó a dar puños contra la muralla.
 
Tenía que encontrarla; era su mujer. ¿Pero cómo? ¿Dónde? No tenía ni la menor idea de dónde pudo haber ido. Recordó que no tenía más familia que una prima que vivía en Santiago.
 
−¡Claro! ¿Cómo no lo pensé antes? ¿Y si se fue para allá?
 
Abrió el computador y empezó la búsqueda. Recordaba vagamente el nombre de la empresa donde trabajaba Soledad. Después de varios intentos fallidos, dio con la dirección.
 
Se levantó muy temprano esa mañana y se subió a su auto con el teléfono a la vista para seguir las indicaciones. No conocía personalmente a Soledad, pero había visto fotos de ella y pensaba que podría reconocerla. Era la única pista que tenía, y albergaba la esperanza de encontrarla a través de ella.
 
Hizo guardia hasta que la vio salir. Pensó en abordarla, pero grande fue su sorpresa cuando vio que junto a ella venía Berta. ¡Su Berta!
 
Un nudo de emoción le hizo olvidar un poco la rabia que sentía. Los siguió hasta su casa, pensando cuál sería el mejor momento para hablarle. Le pediría perdón, no le haría ningún tipo de reproche. Lo importante era convencerla de que volviera a casa.
 
Anduvo unas cuadras más para dejar el taxi fuera del alcance de la vista de Berta. Prefería llegar de sorpresa. Pasó a un bar a tomarse unos tragos para armarse de valor.
 
Alex estaba en su departamento. Empezaba a anochecer cuando recibió la llamada de Berta.
 
−Alex, disculpa que te moleste nuevamente, pero me acaba de llegar la cama. Viene desarmada y no sé cómo armarla. Si pudieras venir a ayudarme, sé que te he molestado mucho, pero te compensaré −le dijo entre risas.
 
−Por favor −le pidió−. Estoy tan cansada de dormir en el sillón, creo que no aguanto una noche más.
 
No le hacía mucha gracia la idea. Estaba un poco cansado, además, no quería tener más problemas con Eliana, pero no supo cómo negarse. Sin embargo, se prometió a sí mismo que sería lo último que haría por ella.
 
Tomó el auto y se estacionó frente a su casa, saludó a la vecina que estaba regando el jardín. La había visto en otras ocasiones en las que estuvo ayudando a Berta.
 
Ella lo estaba esperando. Fueron directo al dormitorio y empezaron a desembalar y a ensamblar la cama.
 
La casa que Berta había alquilado era más bien pequeña pero muy acogedora. Tenía un bonito antejardín lleno de rosas de distintos colores y algunas plantas de lavanda que aromatizaban el ambiente. En su interior constaba de un living comedor no muy grande con un gran ventanal que daba a la calle, una cocina un poco estrecha, el dormitorio era un poco más amplio y el baño incluido al costado izquierdo.
 
“Para ella, que vive sola, está bastante bien”, pensó Alex. Tenía lo justo y necesario.
 
Armar la cama no resultó tan fácil como creía: muchos tornillos, tuercas y demás. Le faltaban algunas herramientas y fue a conseguir con la vecina que aún estaba regando afuera. Ella muy amable le facilitó un destornillador, un alicate y un martillo.
 
Estuvieron más de una hora en la tarea. Conversaron de muchas cosas. Berta le contó detalles de su vida, y él se mostró agradecido por la confianza. Cuando terminaron, se ofreció para ayudarla a tender la cama, pero ella se negó.
 
−Ya me has ayudado suficiente. No quiero abusar −le dijo, mientras tiraba las frazadas encima de la cama, y una de las almohadas terminó en el suelo−. Yo la haré después.
 
Fue al baño a lavarse las manos y se disponía a marcharse cuando vio que Berta había preparado unos aperitivos. Alex, al ver que todo estaba dispuesto, no se pudo negar. Además, pensó que le haría bien para relajarse un poco.
 
−No debería aceptarlo −le dijo−. Acuérdate que mañana trabajamos temprano.
 
Ella rio y le respondió:
 
−Nos merecemos un brindis con todo lo que hemos trabajado.
 
−He trabajado −dijo él riendo y chocando las copas, porque había hecho casi todo solo.
 
Berta lo miró sonriente y le dijo:
 
−No te imaginas lo que agradezco todo lo que has hecho por mí. No habría podido hacerlo sin tu ayuda.
 
−Cuando recién llegué aquí −continuó− se me hacía un mundo pensar cómo iba a organizar mi vida para seguir adelante. Contar contigo y con mi prima Soledad ha sido para mí una gran bendición.
 
Alex se conmovió con sus palabras y la abrazó.
 
−Ya puedes estar tranquila −le dijo−. Lo más difícil pasó.
 
−Sí −aseguró ella−. He vivido cosas muy fuertes. Pensé que nunca saldría de eso y verme aquí, sintiéndome segura y tranquila, con mi casa equipada, con un trabajo estable y con un amigo como tú, es más de lo que pude haber pedido.
 
−Me alegro mucho por ti −dijo Alex, mientras le acariciaba la mejilla−. Es bueno saber que contribuí con un granito de arena para cumplir tus sueños.
 
Se abrazaron cariñosamente, y luego Alex se encaminó a la puerta diciendo:
 
−Ya es hora de que me vaya. Mañana nos espera un agitado día de trabajo.
 
Berta caminó tras de él, y ya en la puerta, se volvieron a abrazar. Él le dio un beso en la mejilla, se subió a su auto y se marchó rumbo a su departamento.
 




Capítulo 6

Agazapado en la oscuridad, Pablo vio salir a Alex de la casa de Berta. Su mente estaba nublada por la furia y el despecho. Todos los sentimientos de amor que había sentido cuando la encontró recién se transformaron en ira y rencor.
 
Había permanecido horas armándose de valor para acercarse a ella y decir lo más apropiado que le permitiera lograr su objetivo. Se imaginó muchas cosas en su mente, pero jamás pensó encontrarse con esto. No podía creer lo que veían sus ojos: Berta con otro hombre en su casa a estas horas. Sacó la cuenta en su mente del tiempo que pasaron en lo que seguramente era el dormitorio y se los imaginó haciendo el amor apasionadamente. ¿Qué más podrían estar haciendo tanto rato encerrados? Luego, a través del ventanal, pudo ver cómo bebían y se abrazaban. Sintió que era más de lo que podía soportar. Él no se merecía algo así.
 




Capítulo 7

Alex llegó un poco tarde a la oficina. Le dolía la cabeza y le costó mucho despertar, por eso no se sorprendió al ver que Berta aún no había llegado. Trató de evitar a Eliana durante la mañana porque no quería comentarle nada sobre la noche anterior para evitar un nuevo conflicto con ella.
 
Su jefe, Max, lo llamó a la oficina para comunicarle que tenía que encargarse de una asesoría para mejorar la productividad en una empresa emergente de la zona. Estuvieron toda la mañana analizando los pormenores y le encargó asistir a una reunión con la empresa interesada al día siguiente.
 
−Mañana te vas directo allá−decidió Max−. No es necesario que vengas a la oficina antes. Lo importante es que recabes la información necesaria para avanzar con esto luego.
 
−Está bien. No te preocupes, yo me encargo−asintió Alex.
 
Alex pensó para sí mismo que al menos eso le daría un par de horas más, porque la reunión era a las 10 de la mañana y aún tenía sueño pendiente de la noche anterior.




Capítulo 8

Berta no apareció en todo el día en el trabajo, ni tampoco llamó para avisar. Soledad, su prima, intentó llamarla, pero no contestó. Esto le pareció muy extraño; sabía lo importante que era para ella ese trabajo y no le parecía lógico que faltara, sobre todo sin siquiera dar una explicación.
 
A la salida del trabajo, Soledad le comentó a Eliana que pasaría por la casa de Berta para ver cómo estaba. Alex y Eliana fueron a servirse algo en una cafetería cercana a la consultora. Tuvieron una conversación bastante trivial, más bien sobre cosas de la oficina. Él le contó que no iría a trabajar a la mañana siguiente por el trabajo que le había encomendado Max. Ella le deseó buena suerte y luego cada uno se fue a su departamento.
 
Al llegar a casa, Alex prendió la TV, se sirvió una bebida y se sentó en su sillón favorito, dispuesto a relajarse. Al menos no tenía que levantarse tan temprano al día siguiente, así que se quedó viendo televisión un poco más tarde de lo habitual. Estaba en eso cuando sonó el teléfono; era Eliana y su voz sonaba agitada.
 
−¿Estuviste con Berta anoche? −fue lo primero que preguntó−.¡La verdad, por favor! −insistió en tono enérgico.
 
No fue capaz de mentir y con voz un poco entrecortada intentó explicar:
 
−Sí, estuve ahí… te iba a contar… me pidió que le ayudara a armar su cama… disculpa, no te conté… se me pasó.
 
−Alex −interrumpió Eliana−, encontraron a Berta muerta en su departamento.
 
−¡¿Qué?! ¡No puede ser! −Se llevó la mano a la frente y caminó desconcertado−. ¿Pero cómo? −preguntó.
 
−¡Al parecer fue estrangulada!−exclamó Eliana.
 
Alex no podía creer lo que escuchaba. Trataba de articular palabras, pero no le salía nada.
 
−Alex, escucha −prosiguió ella−. ¿Alguien te vio?
 
−Sí, una vecina. Incluso le pedí unas herramientas −recordó.
 
−Creo que estás en graves problemas −dijo ella−. Estuvo la policía, tomaron huellas, pruebas de ADN, entrevistaron a los vecinos…
 
−Eliana, ¿no creerás que yo la maté? −preguntó él angustiado.
 
−Claro que no −dijo ella−. Yo te conozco. No se me pasaría por la mente pensar que tú harías una cosa así. Me llamó Soledad para contarme y te aviso enseguida.
 
−¡Oh, Dios! ¿Qué debo hacer?
 
−Por el momento nada. Seguramente te van a llamar a declarar. Solo queda esperar cómo se van sucediendo las cosas. Tal vez debas buscarte un buen abogado, pero por el momento solo trata de mantenerte calmado.
 
¿Mantenerse calmado? ¡Cómo podría conseguir eso después de esa aterradora noticia! No durmió en toda la noche, estaba absolutamente en shock. A la mañana siguiente, trató de organizarse para cumplir con la tarea encomendada por Max.
 
Se sentía aturdido, con la mente nublada, parecía estar en medio de una pesadilla. Se metió a la ducha con la esperanza de despejarse un poco. Tenía que actuar con naturalidad, se decía. Él tenía su conciencia tranquila, no tenía nada que esconder.
 
Estaba a punto de salir cuando sonó su teléfono. Era Eliana nuevamente, esta vez le hablaba con voz susurrante.
 
−Estoy en el baño de la oficina −. Vinieron por ti.
 
−¿Vinieron? ¿Quiénes?
 
−Está la policía aquí. Tomaron muestras de unas copas que estaban en la mesa. La vecina dio tu descripción. Te van a detener.
 
−¡No puede ser! ¿Pero cómo? −Sentía que desfallecía y un sudor frío corría por su frente.
 
−Escucha−continuó Eliana−, tienes que irte, desaparece por un tiempo… mientras todo se aclare… van por ti y desde la cárcel no vas a poder hacer mucho.
 
−No puedo hacer eso, con mayor razón me culparán, pensarán que me fugué porque soy culpable.
 
−Entiende, no hay otro sospechoso, ándate lo más lejos posible. Todo se aclarará, pero si vuelves vas a ir preso.
 
Eliana colgó abruptamente. Alex entró en pánico; la idea de imaginarse encarcelado, más aún por un crimen que no había cometido, le causaba pavor. Pero Eliana tenía razón, estaban sus huellas y su ADN por todas partes, en las copas, en la cama, en el baño.
 
Cogió una mochila y echó un par de cosas. Dio unas vueltas sin saber qué más hacer. Iba a subir al auto, pero cambió de opinión porque pensó que así era más fácil rastrearlo. Recordó que tenía su teléfono en el bolsillo y también lo dejó. Partió sin saber adónde.
 
Caminó hacia una parada de autobús y tomó el primero que pasó. Anduvo unas cuantas cuadras y se bajó, caminando sin rumbo, sin saber qué hacer.
 
Llegó a un parque público, buscó un asiento debajo de un gran árbol y se sentó, tratando de mantener la calma. No tenía mucho efectivo, pero tampoco se atrevía a pasar a un cajero. Tenía que pensar muy bien en todo para no dejar rastros.
 
El tiempo pasaba rápido y no se le ocurría dónde ir. El dinero que tenía no le alcanzaba para quedarse en ningún lugar. Además, tendría que registrarse y eso era lo menos conveniente en estos momentos.
 
Ordenó un poco sus pensamientos y decidió ir donde las únicas personas que lo podían socorrer. Se puso de pie, agarró su bolso y se dispuso a continuar su camino.
 
Tomó un taxi y se bajó unas cuadras antes, camino a la casa de sus tíos. Hacía un par de años que no los visitaba. El torbellino de la vida y la distancia entre comunas los había alejado un poco, pero el cariño de esos lazos profundos de infancia permanecía intacto.
 




Capítulo 9

Su tío Javier era el único hermano de su mamá (QEPD) y siempre habían sido muy unidos. Tenía los mejores sentimientos hacia él y hacia la tía Olga, su esposa. Guardaba hermosos recuerdos de esa época de su vida.
 
Su tío trabajaba en una empresa constructora y viajaba mucho al sur del país, en busca de madera. Lo encontró revisando las ruedas de su camión, a punto de emprender uno de esos viajes.
 
Cuando lo vio, dejó lo que estaba haciendo y caminó hacia él muy entusiasmado y sonriente.
 
−Hijo, qué sorpresa –le abrazó−, ¡tanto tiempo! ¿Qué te hizo acordarte de estos viejos? Pasa, pasa, yo voy saliendo de viaje, tu tía está adentro.
 
Alex ingresó titubeante. La casa de sus tíos era una casa un tanto antigua, pero muy confortable. Cruzó la sala y siguió por el pasillo hasta la cocina, donde estaba su tía. Conocía muy bien esa casa, de tantas cenas familiares y tan gratos momentos vividos en su infancia y adolescencia. Ella estaba junto al fregadero, terminando de lavar la loza cuando los vio aparecer. Sorprendida, se secó las manos en su delantal, se acercó a él y lo abrazó. Enseguida notó que algo le pasaba y de la alegría inicial pasó a la incertidumbre. Alex no lograba articular palabra, estaba pálido como la nieve y no podía controlar el temblor de su cuerpo. Cómo pudo, le contó a sus tíos lo que pasó y en su voz reflejaba la angustia y el estupor que sentía de verse involucrado en tan terrible historia. Ellos se alarmaron mucho; eran personas tranquilas, en el ocaso de sus vidas, no sabían cómo actuar en un caso así. Sin embargo, le dieron todo su apoyo y jamás pusieron en duda su palabra. Lo conocían desde pequeño y sabían que él siempre estaba dispuesto a ayudar a quien lo necesitara y no sería capaz de hacerle daño a nadie.
 
Después de pensar un rato, decidieron que acompañaría a su tío en su viaje y por el camino pensarían en una solución.
 
La tía Olga le entregó unos sándwiches para el camino y un termo con café.
 
−Vayan con cuidado –les suplicó−. Estaré orando por ustedes.
 
El tío tenía la preocupación dibujada en su rostro, aunque trataba de tranquilizar a su mujer.
 
−No te preocupes, mujer, algo se nos ocurrirá. El viaje es largo, tendremos tiempo para pensar. La besó en la mejilla y salió.
 
Alex abrazó a su tía y permaneció un rato así, sintiendo esa calidez y contención que sentía cuando niño y acudía a ella después de hacer una travesura, que no quería que sus padres se enteraran.
 
−Sabía que podía contar con ustedes −dijo emocionado.
 
La mujer se enjugó una lágrima que rodaba por su mejilla y replicó:
 
−Vayan con Dios, él los protegerá.
 
Se subieron al camión. Javier le dio partida al motor y esperaron un rato mientras calentaba, mientras Olga los despedía agitando su mano y haciéndoles señas. El viaje era largo; su tío iba a comprar madera en un pueblito precordillerano, una ruta que solía recorrer con mucha frecuencia por distintas partes del país.
 
Al principio, la carretera estaba muy transitada, pero poco a poco, a medida que avanzaban, el tráfico iba disminuyendo. Se detuvieron un rato a orilla de la carretera para degustar los sándwiches que la tía Olga había preparado y bebieron un poco de café del termo. Luego, continuaron.
 
De pronto, el tío recordó algo de un viaje anterior, cuando la dueña de un restaurante que solían frecuentar le preguntó si conocía a alguien que quisiera trabajar en el campo. Era para su hermana, quien había quedado viuda hace poco y necesitaba ayuda para administrar el lugar y realizar algunas faenas agrícolas.
 
Entusiasmado, se lo comentó a Alex.
 
−Creo que tengo la solución−exclamó.
 
Alex lo miró extrañado.
 
−Al pasar por aquí recordé−añadió,señalando un pueblo por el que iban pasando−. La semana pasada me detuve a cenar en un restaurante de por aquí. La comida es excelente, y está atendido por su dueña, doña Carmen, una mujer muy esforzada. Ella tiene una hermana que quedó viuda hace poco. Creo que vive sola con una hija, no estoy seguro.
 
Alex escuchaba expectante, sin saber hacia dónde iba la historia.
 
−Esta señora me contó que andaban buscando un administrador para ayudar a manejar el campo. Desde que murió su esposo, han tenido problemas con los trabajadores, y ella no se maneja mucho en el rubro. No han encontrado a nadie porque el lugar está tan alejado que ni siquiera llegan los micros hasta allá. Ella no quiere dejar sus tierras porque es su único medio de subsistencia.Tal vez podrías quedarte ahí por un tiempo, mientras todo se aclara−sugirió−. Estarás seguro. A nadie se le ocurrirá buscarte por estos lados.
 
Alex no sabía qué decir. Realmente no tenía la menor idea sobre agricultura, pero lo que sí sabía es que no tenía más opciones.
 
−Está bien, tío, creo que es una buena opción−balbuceó apenas.
 
Se desviaron de la carretera y tomaron un camino lateral. Él se mantenía absorto mirando por la ventana. A pesar de la belleza del paisaje, no lograba disfrutarlo. Su mente iba y venía imaginando todos los escenarios posibles en los que se podía ver enfrentado. Después de un rato, se terminó el camino asfaltado y siguieron por un camino de tierra con muchas curvas. Estaba empezando a oscurecer y solo las luces del camión iluminaban la ruta.
 
"Realmente estamos casi al fin del mundo", pensó Alex, cada vez más angustiado.
 
A medida que pasaba el tiempo, se producían largos silencios entre ellos, cada uno sumido en sus pensamientos. Llegaron anocheciendo al lugar. Era una casona en medio de una explanada que, en su tiempo, debió haber sido hermosa, pensó Alex, pero estaba bastante deteriorada. Miró a su alrededor y pudo distinguir algunas siembras, aunque él no tenía la menor idea de qué eran.
 
Al fondo del terreno, detrás de la casa, se divisaba una pequeña cabaña que parecía abandonada, rodeada de malezas y algunos arbustos que permanecían verdes, en contraste con la apariencia de descuido que había a su alrededor.
 




Capítulo 10

Su tío descendió y entró a la casa. Alex se quedó esperando en el camión y, al cabo de un rato, salieron a la puerta. Una señora algo mayor, de cabellera canosa y sonrisa amable. Detrás de ella, una joven de unos 20 años; vestía una pollera hasta los tobillos, calcetines cortos y una especie de zuecos. A pesar de la humilde vestimenta, le llamó la atención la belleza de la joven: alta y delgada, de brillante cabellera de un rubio oscuro y unos grandes ojos azules que lo miraban entre asustada y curiosa, agazapada detrás de su madre.
 
El tío los presentó, habían decidido en el camino cambiar su nombre para evitar cualquier posibilidad de que alguien lo asociara con los hechos. −"Andrés Riquelme", dijo él y extendió su mano. Su tío les explicó que era un joven necesitado de trabajo, y aunque no sabía mucho de agricultura, tenía muchas ganas de aprender y la mejor disposición para trabajar.
 
La madre se mostró muy complacida y dijo que era una tranquilidad tener un hombre en la casa. Después de la presentación, el tío se marchó y lo dejó con su escaso equipaje en la casa de las mujeres.
 
Doña Rebeca, la madre, lo invitó a entrar. Era una casa cálida, pero con pocas comodidades: una gran sala con un brasero en medio que irradiaba un calor agradable y sobre él, una tetera que hervía difundiendo vapor por toda la sala. Los sillones estaban algo destartalados y había una gran mesa de comedor. Ni pensar en televisión o algún electrodoméstico, salvo una radio antigua que chicharreaba constantemente, no había otro indicio de modernidad.
 
−Espero que te acostumbres aquí −dijo doña Rebeca en tono amable−, nos ha costado mucho encontrar a alguien interesado en el trabajo.
 
−Haré lo posible por cumplir con sus expectativas −respondió él, algo nervioso. Josefina observaba en silencio.
 
−Mañana le mostraré el terreno y le explicaré con más detalle cuáles son sus funciones −continuó ella−. ¿Quiere que le prepare algo de comer? Debe venir con hambre.
 
−No, gracias −respondió él−. La verdad es que no sería capaz de tragar nada, tal era su estado de nerviosismo y desconcierto.
 
Doña Rebeca lo acompañó a su habitación y se despidió de él.
 
−Buenas noches, descanse. Mañana la jornada empieza temprano.
 




Capítulo 11

La habitación que le asignaron estaba fuera de la casa; tenía una mesa con un tiesto con agua y un lavatorio. Se imaginó que eso era para hacer su aseo diario, ya que el baño estaba en el patio y no había alcantarillado.
 
A solas en su cuarto, sintió una gran desazón. Se tomó la cabeza con las manos y suspiró. “¿Qué haría allí?”, se preguntó. Él, acostumbrado a su ducha tibia, su calefacción central, su refrigerador lleno, los productos de las marcas que a él le gustaban, su agitada vida social... Se sentó en la cama, ocultó su rostro entre las manos y exclamó para sus adentros: “¡Dios, ¿cuánto podrá durar esto!?”.
 
Los comienzos fueron muy difíciles; tuvo que aprender a distinguir la siembra de trigo de la de papas y otras hortalizas, y no tenía internet ni su apreciado buscador que le ayudara a resolver sus dudas.
 
Había dos trabajadores lugareños que supuestamente estarían a sus órdenes. No contaban con vehículo para movilizarse, salvo una camioneta que quedó abandonada después de la muerte del padre hace casi un año.
 
Los primeros meses le parecieron larguísimos; le costó mucho acostumbrarse. La vida en el campo era bastante sacrificada. Había que levantarse de madrugada, estar atento a los factores climáticos que podían afectar las siembras. Al principio, se dejó asesorar por los trabajadores del lugar, tratando de recabar el mayor conocimiento posible, pero poco a poco se fue empoderando y asimilando toda la información adquirida, aplicándola de la mejor forma posible.
 
Estaba fumigando unas plantas cuando sintió una voz a lo lejos.
 
−Andrés, Andrés −continuaba diciendo esa voz.
 
Tardó en responder, aún le costaba identificarse con ese nombre. Repitió una y otra vez para sí: "Andrés… Andrés…Me llamo Andrés, mi nombre es Andrés”, repetía para sus adentros, tratando de familiarizarse con su actual nombre.
 
Era Josefina que avanzaba hacia él. El sol se reflejaba en sus rubios cabellos, ella llevó su mano hacia ellos para despejar un mechón que le caía en la frente. Su rostro era suave y algo bronceado, destacaban sus ojos azules, rodeados de largas pestañas, y tenía mucha gracia al caminar.
 
Se acercó directamente a él y lo miró fijamente a los ojos, mientras le decía:
 
−El almuerzo está listo, mamá te espera.
 
Su voz suave y dulce aceleró sin querer su respiración.
 
−Voy enseguida −contestó.
 
Caminaron uno al lado de otro, hasta llegar a la casa, la mayor parte en silencio, de vez en cuando alguno hacía un comentario trivial, acerca del tiempo o de algo que veían por el sendero.
 
Los días siguieron pasando, y poco a poco iban adquiriendo más confianza entre ellos. El domingo, como era día de descanso, Josefina lo invitó a cabalgar por la mañana. Él la miró extrañado mientras decía:
 
−Debo reconocer que jamás me he subido a un caballo.
 
Ella rio.
 
−¿Tienes miedo? −preguntó.
 
−Sí −reconoció entre risas−, pero lo intentaré.
 
Se sintió muy asustado en un principio, no sabía cómo manejar la situación; era una nueva experiencia para él. Se subió con un poco de dificultad, luego de ver cómo lo hacía Josefina, y cuando el caballo empezó a moverse, preguntó:
 
−¿Qué pasa si empieza a andar muy rápido? ¿Cómo lo hago parar? ¿Y si me bota?...
 
Ella se echó a reír y su risa era tan melódica que era un agrado escucharla.
 
−Tienes que agarrar las riendas −le indicó−. Este caballo es tranquilo, no te preocupes, yo iré a tu lado y te voy indicando.
 
Se tranquilizó un poco y empezaron la cabalgata. Ella sonreía muy divertida.
 
−Deja de reírte de mí −dijo él.
 
−Pero si no me río.
 
−No lo niegues, puedo verlo en tu cara, te estás riendo por dentro.
 
Al cabo de un rato, logró dominar la técnica y siguieron galopando uno al lado del otro, y Alex terminó disfrutándolo. Después de un largo recorrido, llegaron al punto de partida. Se sentía cómodo estando con ella; todo resultaba fácil y natural.
 
Llegaron a la casona cuando doña Rebeca estaba poniendo los cubiertos para el almuerzo.
 
−Hola mamá −saludó, dándole un beso en la mejilla.
 
Ella saludó sonriente y preguntó:
 
−¿Dónde andaban?
 
−Estaba enseñándole a Andrés a cabalgar −rio ella.
 
−¿En serio? −dijo Rebeca, levantando la mirada−. ¿Y cómo anduvo eso?
 
−Muy bien −respondió Josefina−. Al principio tenía un poco de miedo, pero después lo hizo fantástico.
 
−Bromeas −dijo él, un tanto avergonzado−. Nunca tuve miedo.
 




Capítulo 12

Con el tiempo, Alex se empezó a sentir más en confianza y notaba además el aprecio de ambas mujeres. No podía decirse que fuera un experto en agricultura, pero estaba aprendiendo bastante. Además, le encantaba la rica comida casera preparada por doña Rebeca, el calor del fuego que siempre estaba encendido y la paz y tranquilidad que le daba el campo.
 
Por las tardes, daba largas caminatas acompañado por Josefina. Cuando empezaron los fríos de otoño, Josefina comentó:
 
−Vamos a tener que guardarnos más temprano, está empezando a hacer frío.
 
−No te preocupes por eso −dijo él−. Yo lo soluciono en un segundo, no en vano fui Boy Scout −añadió sonriente.
 
−Espera y verás.
 
Y tomando una pala, empezó a cavar un hoyo. Luego buscó piedras y las puso alrededor. Josefina lo miraba intrigada, frotando sus manos para mitigar el frío. En el centro del hoyo, puso dos troncos de leña de manera paralela, luego se puso a recoger ramitas secas de todos los tamaños que encontró, hasta formar una pila y ubicó de manera vertical tres trozos grandes de leña. Posteriormente sacó su encendedor del bolsillo y encendió la hoguera que empezó rápidamente a soltar chispas, que pronto se convirtieron en llamas.
 
−¿Qué tal? −exclamó sonriente dirigiéndose hacia Josefina.
 
Ella aplaudió sonriente, mientras decía:
 
−Bravo, bravo, eres mi héroe −y lo abrazó espontáneamente.
 
Alex sintió como una descarga eléctrica recorría su cuerpo y un vuelco en el estómago cuando ella lo soltó y se miraron a los ojos. En ese momento, sintió que Josefina era ese tipo de persona que sientes que conoces desde hace mucho tiempo y que sabes que siempre estará a tu lado de alguna forma, aunque no sea físicamente. Le parecía tan extraño sentir eso, tomando en cuenta que llevaban tan poco tiempo de conocerse.
 
Josefina acercó sus manos a la hoguera buscando el calor. Alex arrastró unas piedras grandes que usaron de asiento y se acomodaron alrededor de la fogata. Desde esa noche, un nuevo vínculo nació entre ellos, y cada día esperaban que empezara a oscurecer para encender la hoguera y enfrascarse en largas conversaciones junto al fuego.
 
Poco a poco, Josefina le empezó a contar su historia. Había nacido en el campo, fruto de un matrimonio muy unido, su padre Abelardo y su madre Rebeca se amaban y se respetaban mutuamente. Don Abelardo, hijo de un agricultor muy consolidado y reconocido en la zona y de una madre inglesa que en un viaje a Chile con su familia conoció a su abuelo, se enamoraron perdidamente y ella decidió quedarse pese a los ruegos de sus padres, que no veían con buenos ojos esa unión. Poco después se casaron y así nació su primera hija que falleció a las pocas horas, ya que la matrona no llegó oportunamente. Su abuela casi enloqueció de dolor y solo logró reponerse cuando dio a luz a su segundo hijo que le pusieron por nombre Abelardo, que significa príncipe fuerte.
 
Aída, su abuela como buena inglesa, había educado muy bien a su hijo, con buenos modales, cortés y responsable. Lo mandó a estudiar a un internado de la ciudad más cercana, y fue allí donde conoció a su madre Rebeca, que estudiaba en el colegio de niñas aledaño.
 
Lamentablemente, su abuelo empezó con problemas de salud. Era un fumador empedernido y sus pulmones ya no le estaban funcionando bien. Su abuela lo llevó a los mejores centros de salud, incluso viajó a Inglaterra con él, buscando un buen tratamiento, pero nada se pudo hacer. Regresó con él a Chile, endeudada, con el campo descuidado, muchos de los trabajadores habían emigrado por la falta de sus remuneraciones y otros habían robado lo que habían podido.
 
−Mi abuelo falleció a las semanas después −suspiró Josefina.
 
Su abuela viuda no supo conservar el patrimonio y finalmente vendió gran parte de la hacienda, reservando para ellos el terreno que aún conservan. Y su padre, al terminar la secundaria, se casó con su madre y volvió a vivir al campo para ayudarla, trabajando el terreno con mucha constancia, perseverancia y sabiduría, lo que les permitió vivir bien, aunque sin los lujos a los que estaban acostumbrados.
 
Ella amaba mucho a su padre, siempre tuvieron una linda relación. Lamentablemente, él había heredado el mismo vicio de su abuelo y el cigarrillo también se lo llevó a él demasiado pronto. Su pérdida la afectó enormemente, pero tuvo que mantenerse fuerte para apoyar a su madre que estaba desconsolada. Conservaba lindos recuerdos de su padre, era un hombre cariñoso y afable. Recordó cuando le enseñó a montar y le compró su primer caballo, o cuando la despertaba muy temprano para que lo acompañara a ordeñar las vacas y le extendía una jarra para que ella bebiera esa leche aún tibiecita.
 
Sus ojos se llenaron de lágrimas con los recuerdos y Alex la abrazó por los hombros y trató de cambiar el tema mientras comentaba:
 
−Siempre me llamó la atención tu elegante forma de caminar y tu porte tan distinguido.
 
Ella se sonrojó.
 
−Tengo buena ascendencia −dijo entre risas−. Todos dicen que heredé muchos rasgos de mi abuela.
 
El fuego ya se estaba apagando, y empezaron a sentir frío nuevamente. El tiempo se pasaba volando junto a ella; él la cogió de la mano para que se levantara y emprendieron el regreso a casa. Le gustaba sentirla cerca, mirarla en silencio, conocer de su vida, observar sus gestos cuando le contaba sus cosas.
 
Josefina se despidió con un beso en la mejilla y entró en la casa. Doña Rebeca ya se había acostado, así que se dirigió en puntillas a su habitación tratando de no hacer ruido. A Alex le costó conciliar el sueño esa noche; en su mente rememoraba todo lo sucedido ese día. Así de cerca, le parecía más hermosa que a primera vista, pero no solo por su apariencia física, sino también por su forma de ser. Quizás era su sonrisa o la forma que tenía de hablar o la serenidad que le transmitía. Finalmente, se sentó en la cama y tocó su mejilla, no podía apartar de su mente el tierno beso que ella le había dado.
 




Capítulo 13

Después de unos días, Alex se propuso reparar la camioneta para tener más movilidad. El pueblo más cercano estaba a unos 60 kilómetros y no había ningún tipo de transporte público hasta allí, salvo la buena voluntad de algún lugareño que pasara por la zona y tuviera la amabilidad de transportarlos.
 
Estuvo un par de días intentándolo y verificó que había que cambiar algunas piezas. Le preguntó a Josefina cómo podrían comprarlas y ella le dijo que el vecino, don Jaime Ortiz, viajaba los jueves por la mañana al pueblo, y si estaban en el camino temprano, seguro que los llevaría.
 
Así lo hicieron. Don Jaime era un hombre fornido, con aspecto bonachón. Los vio a lo lejos y empezó a aminorar la marcha. Estaba acostumbrado a encontrarse con pasajeros en el camino debido a la falta de transporte en el sector, y si podía echar una mano a alguien, siempre lo hacía de buena voluntad. Conocía a Josefina desde pequeña; él había comprado las tierras de su abuela y siempre mantuvo una buena relación con don Abelardo, el padre de Josefina, un hombre trabajador y cordial. Le extrañó verla acompañada por el joven que claramente no era del lugar.
 
Josefina lo presentó como su administrador y él se mostró muy sorprendido.
 
−Entonces, hay menos esperanzas que decidan venderme sus tierras-suspiró con resignación−,hace mucho tiempo que estoy interesado en adquirirlas.
 
−¿Cree usted que algún día podré sacar a mi madre de su casa? −preguntó Josefina en tono de broma.
 
Llegaron al pueblo alrededor de las 10 pm y se dirigieron al único taller del lugar. Alex pidió los repuestos que necesitaba, y afortunadamente los tenían. Se desocuparon rápidamente y luego fueron a almorzar al restaurante de la tía de Josefina.
 
Doña Carmen los recibió muy atentamente en su restaurante. Había oído hablar de él, pero hasta el momento no lo conocía.
 
−Es un placer tenerlo por aquí –saludó, extendiéndole la mano.
 
Alex le sonrió mientras caía en la cuenta de que gracias a ella estaba trabajando allí. Lorena, su prima, era muy diferente a Josefina. Se notaba muy locuaz, con ojos pardos muy vivaces y cabello largo, oscuro pero no negro. Mientras Josefina era dulce y delicada, Lorena era más analítica y comunicativa. Cuando los vio, se acercó corriendo hacia Josefina con los brazos extendidos, y se fundieron en un abrazo.
 
−Prima, qué alegría verte. Tanto tiempo que no venías por aquí, ojalá esto se haga costumbre −bromeó.
 
Luego, su mirada se dirigió hacia Alex, observándolo atentamente, y Josefina le señaló.
 
−Él es Andrés, está trabajando con nosotros.
 
−Hola, Andrés −saludó.
 
−Andábamos haciendo unos trámites y decidimos pasar a almorzar acá.
 
−Pasen, pasen −los acompañó y los guio hasta una mesa desocupada.
 
Se sentaron, y Alex cogió el menú plastificado que estaba encima de la mesa y se lo entregó a Josefina.
 
−Tú eliges, confío en tu buen gusto.
 
La camarera se acercó a la mesa y tomó el pedido. Cuando se alejó, Josefina le dijo:
 
−Ahora te toca a ti, no me has contado nada de tu vida, en cambio, tú sabes todo de mí.
 
Alex carraspeó, desenvolvió la servilleta enrollada alrededor de los cubiertos.
 
−¿Qué puedo contarte? Sabes cuántos años tengo, que no soy de aquí, que ando errante por la vida −sonrió.
 
−Quiero saber más de ti.
 
−Pregúntame −dijo él, un tanto nervioso.
 
−Háblame de tus padres.
 
−Muy bien– contestó _ mientras doblaba la servilleta que tenía entre sus manos−. Mi padre y mi madre se conocieron en la Universidad. Llevaban veinte años de un feliz matrimonio cuando mi mamá enfermó. Yo tenía 18 años y no duró mucho. El cáncer se la llevó.
 
Hizo una pausa.
 
−Mi papá quedó devastado, no logró superarlo. Cayó en una profunda depresión, no quería comer, dejó de tomar sus medicamentos y a los pocos meses también se fue. No le encontraba sentido a la vida sin ella −suspiró.
 
−Debe haber sido muy difícil −comentó Josefina con los ojos húmedos por la emoción.
 
−Sí, lo fue.
 
No fue necesario seguir pensando cómo continuar la historia, porque en ese momento llegó la camarera con el pedido. Se quedó pensativo mientras llevaba la comida a la boca. Era increíble la paz que le daba Josefina; ella lo escuchaba con atención, respetaba sus silencios. De pronto, dejó de sentir esa desagradable sensación que le provocaba recordar y empezó a sentirse mucho mejor.
 
Al terminar, se levantaron para despedirse de doña Carmen. En el restaurante había pocos clientes en ese momento. Doña Carmen comentó que, con la llegada del invierno, empezaba la temporada alta debido a la afluencia de turistas al centro de esquí que estaba un poco más arriba. Alex consideró eso y pensó que no era conveniente venir al pueblo durante el invierno; tenía que evitar exponerse para no arriesgarse a ser reconocido por alguien. No había tenido ninguna noticia de su tío y no tenía la menor idea de cómo estarían las cosas por allá.
 




Capítulo 14

Josefina y Lorena eran muy cercanas, así que entablaron grandes pláticas, mientras Alex conversaba con la madre.
 
−Tantas veces le he dicho a Rebeca que venda el campo y se venga a vivir al pueblo. No es vida para dos mujeres solas seguir enterradas por esos lados, pero mi hermana es testaruda y no quiere moverse de allá −lamentó.
 
−Debe ser difícil para ella dejar su casa −dijo Alex en tono comprensivo.
 
Habían quedado de acuerdo con Don Jaime en juntarse en la plaza a las 4 pm para el regreso. Alex aún tenía que pasar a comprar algo de combustible para la camioneta; se había encargado de traer un envase para ese menester. Agradecieron las atenciones a doña Carmen y a Lorena, quienes los despidieron afectuosamente, reiterándoles que volvieran pronto.
 
Al día siguiente, Alex continuó con la tarea que se había propuesto y se dedicó de lleno a la reparación del vehículo. Josefina lo miraba de lejos; le enternecía verlo tan ensimismado trabajando. Él se había quitado la camisa debido al caluroso día, y ella admiró sus brazos musculosos y su torso bronceado por el sol. Le gustaba saber que él estaba allí; desde que había llegado a sus vidas, se sentía más segura y protegida. Él de pronto se sintió observado, levantó la vista y le sonrió.
 
Luego de varios intentos, la camioneta por fin funcionó. Josefina aplaudió cuando sintió el ruido del motor y se acercó. Él se bajó limpiándose las manos con un paño, con cara de orgullo, y la abrazó. Ella sintió que se sonrojaba levemente y su corazón le latía más aprisa. Se dio la vuelta y caminó hacia la casa tratando de disimular.
 
Él la llamó y la invitó a dar una vuelta para comprobar si funcionaba bien. Alex introdujo la llave en el vehículo y se sintió un ruido un tanto extraño, pero poco a poco se empezó a normalizar.
 
−No pongas esa cara de asustada, no te va a pasar nada −rio.
 
−¿Sabes conducir? −preguntó ella riendo.
 
−No mucho, en realidad −bromeó él.
 
–No quiero morir todavía.
 
−Haré todo lo posible para que eso no ocurra −dijo él, fingiendo seriedad.
 
−Te estás vengando −rio ella, recordando el temor que él tenía al subirse al caballo. −Pero no te va a resultar, no estoy asustada −continuó−. Confío en ti −dijo intentando seguir la broma, pero luego se cohibió un poco al sentir que la frase en sus labios adquirió un tono más bien coqueto.
 
Él sonrió y la miró con ternura. No fue un viaje demasiado largo, lo suficiente para comprobar que la camioneta funcionaba perfectamente.
 
A Alex le parecía increíble poder olvidar por momentos todo lo que había dejado atrás. Qué bien se sentía allí. Descendió de la camioneta, ayudó a Josefina a bajarse y respiró el aire puro de la montaña.




Capítulo 15

Con la camioneta funcionando, el trabajo se facilitó bastante y les hizo la vida más agradable. El invierno no se hizo tan largo como pensaba; las largas charlas de cada noche con Josefina al calor de la hoguera hacían que sus días fueran más gratos. La cosecha estuvo buena y, gracias a sus contactos, todo se vendió bien. Llevaba casi 8 meses en el lugar y seguía sin recibir noticia alguna de su tío, pero la angustia y la ansiedad que sintió los primeros meses se habían ido desvaneciendo.
 
Ese día, Alex las invitó al pueblo para festejar los logros alcanzados y aprovechar de hacer algunas compras. Doña Carmen y Lorena estaban felices de recibirlas. Su prima la convenció de comprar algo de ropa más moderna, y Rebeca se quedó con su hermana ayudándola en el restaurante. Alex aprovechó para llevar la camioneta al taller y hacerle una revisión más exhaustiva.
 
Cuando regresó al restaurante, se sorprendió al ver a Josefina luciendo su ropa nueva. Se veía realmente hermosa, y su tía y su prima la celebraban.
 
−Mírala, parece una modelo −dijo Lorena.
 
−Te ves muy hermosa −agregó la tía.
 
−Ya paren, paren −rio Josefina−. Me están avergonzando.
 
−Tienen razón −comentó Alex−. No tienes nada que envidiarle a una top model.
 
Josefina se ruborizó y permaneció en silencio, mientras todos la observaban con admiración.
 




Capítulo 16

La relación entre Alex y Josefina crecía cada día. Ambos se admiraban por distintas razones y disfrutaban mucho de la compañía del otro. En una de esas conversaciones junto a la hoguera, Josefina le contó que no pudo terminar el colegio. Cuando le faltaban dos años para terminar la secundaria, su papá enfermó y ya no pudo llevarla al pueblo todos los días para asistir a clases. En ese tiempo, no lo sintió tanto porque nunca fue popular en la escuela. Tenía complejo por ser tan alta y sus compañeras se burlaban de ella por eso, además de llamarla "campesina" por vivir en el campo.
 
Alex la incentivó para que terminara sus estudios, dando exámenes libres, y se ofreció para ayudarla a estudiar. A Josefina le encantó la idea. En uno de los viajes al pueblo, compraron los libros apropiados y él comenzó a darle clases. Todas las tardes, después de la jornada de trabajo, se instalaban en el comedor y Alex le daba clases. Josefina ponía mucho interés en todo lo que él le enseñaba; además, aprendía muy rápido. Doña Rebeca los observaba muy complacida desde su sillón, mientras tejía. Alex se sentía muy importante con esta nueva misión. La relación entre ellos se hacía cada día más estrecha y ambos disfrutaban de esos momentos juntos.
 
Un domingo de invierno, salieron a caminar por el sector. En esa época, no andaba nadie excepto ellos mismos. A pesar de que el sendero era tortuoso, como hacía tiempo que no llovía, el descenso no parecía tan peligroso. Él la tomaba de la mano para ayudarla, cada vez que sentía que podía haber algún peligro.
 
En el camino de regreso a casa, Josefina suspiró y le comentó que le habría encantado tener más hermanos.
 
−Tuve una infancia muy solitaria −decía−. Si hubiera tenido hermanos, habría disfrutado mucho más de estos parajes. Hay tanto por recorrer.
 
−Yo tampoco tuve hermanos −le contó él−, pero sí muchos amigos de barrio y mis primos, con los que me divertía y jugábamos a la pelota y a la lucha libre –sonrió mientras recordaba.
 
.
 
Estas caminatas se hacían con frecuencia los domingos, mientras doña Rebeca tomaba una siesta para descansar de sus labores domésticas. Alex se daba cuenta de que estaba experimentando algo nuevo y diferente a todo lo que había sentido. A pesar de que se había negado infinidad de veces a reconocerlo, un hermoso día, cuando recién venía apareciendo la primavera, mientras caminaban admirando el verdor del prado y la belleza de las flores silvestres de infinitos colores, decidió expresarle sus sentimientos.
 
Se acercó a ella y la cogió por un brazo, mirándola directamente a los ojos, una brisa cálida le acarició el pelo.
 
−Josefina… −su voz se anudó en la garganta−, creo que… me he enamorado de ti −le salió así de golpe.
 
Ella no dijo nada, pero él sintió que a través de sus ojos y su mirada transparente podía leer su corazón. Después de vacilar un momento, él rodeó los hombros de ella con sus brazos y la estrechó contra él. Ella dejó que lo hiciera, sintiendo que el corazón le latía cada vez con más fuerza. Se sentía tan bien entre sus brazos, tan segura y protegida.
 
Se inclinó para besarla primero con suavidad, luego con más pasión, y sintió sus labios tan suaves y cálidos que hubiera querido no apartarse jamás de ella.
 
Ella se acurrucó entre sus brazos y balbuceó tímidamente:
 
−Creo que yo me enamoré de ti en cuanto te vi. Era como si te conociera desde siempre.
 
Luego permanecieron abrazados por mucho tiempo, sintiendo el latido de sus corazones. Fue ella quien se separó primero y, mirándolo fijamente, preguntó:
 
−Ahora somos novios, ¿verdad?
 
La pregunta tomó por sorpresa a Alex, que no pudo responder de inmediato. Mil cosas se le pasaron por su mente, pero al ver su inocencia y la candidez de su mirada, no pudo sino decir:
 
−¡Claro que somos novios! −y la besó nuevamente.
 
De regreso a casa, ella le pidió que hablara con su madre, porque era importante contar con su autorización. Él, no pudiendo negarse, le dijo que hablaría con ella para pedir su mano.
 
Atravesaron la puerta del frente tomados de la mano y cruzaron el jardín. Cuando entraron a la casa, doña Rebeca estaba cocinando un guiso de cordero, y desde lejos se sentía el agradable aroma. Ella, al verlos, les sonrió.
 
−Aún le falta un poco al guiso −les dijo−, pero siéntense un rato y me hacen compañía.
 
−Mamá, tenemos algo que decirte.
 
Doña Rebeca dejó lo que estaba haciendo y se sentó junto a ellos. Alex tomó la palabra, un poco nervioso, y ella escuchó con mucha atención.
 
−Doña Rebeca −dijo y luego carraspeó para darse tiempo−, no sé si usted se ha dado cuenta, pero… Josefina y yo… estamos enamorados −soltó−. Quiero mucho a su hija −continuó−, y queremos hacerla partícipe de nuestro amor y contar con su aprobación.
 
−¡Qué alegría escucharlo! Claro que me había dado cuenta −sonrió−. ¿Cómo podría negarme a semejante petición? Me llena de alegría esta noticia.
 
Luego cogió las manos de ambos y emocionada les expresó:
 
−Deseo que sean muy felices. Es una alegría saber que mi hija escogió a un hombre trabajador y de buenos sentimientos. Eso me da mucha tranquilidad.
 
Y sacó unas copas del viejo armario y un licor que llevaba guardado de los tiempos de don Abelardo y exclamó:
 
−¡Esto merece un brindis!
 
Todos rieron nerviosos mientras chocaban las copas. Alex y Josefina intercambiaban miradas de amor, mientras doña Rebeca se regocijaba con la noticia. Le había tomado mucho cariño a Alex y le llenaba de satisfacción ver a su hija comprometida.
 




Capítulo 17

A Alex le costaba creer que se podía ser tan feliz con cosas tan simples: ver el amanecer, caminar por el prado con el rocío de la mañana, disfrutar la comida casera de doña Rebeca, el pancito amasado y las largas conversaciones tomando mate junto al fuego con Josefina. Él, que siempre fue un hombre de ciudad, amante de la tecnología y de la vida social.
 
Pero, a medida que pasaba el tiempo, le preocupaba cada vez más haber mentido sobre su nombre y no veía la forma de contarle la verdad a Josefina.
 
Los días que siguieron fueron de ensueños; cada mañana disfrutaba compartiendo el desayuno con Josefina antes de empezar su faena. A media mañana, ella solía llevarle una pequeña colación que ella misma preparaba. Le gustaba sentir su cercanía, saber que era parte de su vida. Le gustaba que ella lo escuchara con tanta atención mientras se profesaban tiernas miradas de amor. A veces, los fantasmas del pasado se apoderaban de él, pero cuando estaban juntos, sentía tanta paz que lograba evadirse de su realidad.
 
Después de unos meses, una tarde doña Rebeca los estaba esperando en la puerta con una sonrisa.
 
−Estuve pensando −les dijo−. Creo que sería bueno que reparáramos la cabaña. Lleva unos años abandonada, desde que se fue el último administrador. Lo tuvimos que despedir porque, debido al alto costo de los medicamentos del tratamiento de Abelardo, no pudimos seguir pagando su salario. Desde entonces, a la cabaña nunca se le ha hecho ninguna mantención, pero con unos pocos arreglos se puede volver a habitar.
 
−Y para cuando decidan casarse pueden mudarse a vivir ahí −continuó con toda naturalidad−. Así tendrían su propio espacio y estarían cerca de mí −sonrió.
 
Josefina se mostró muy de acuerdo y entusiasmada a la vez. Él, por su parte, se sentía atrapado en su mentira sin saber cómo salir. No es que no la quisiera con toda su alma, pero sabía que en estas circunstancias no podía ofrecerle nada. Su mirada iba de una a la otra; las dos se veían tan felices. Pudo notar el brillo en los ojos de su amada y, a pesar de todos sus conflictos internos, no pudo evitar sonreír, simplemente por el hecho de ver la felicidad de ambas.
 
La idea de tener una casa solo para ellos le hacía mucha ilusión y, como nunca se opuso a la idea, su silencio se tomó como aprobación.
 
Al otro día, Josefina lo invitó a recorrer la cabaña. No era muy grande, pero el espacio estaba bien aprovechado, lo que la hacía aparecer más espaciosa. Ella le mostraba cada una de las habitaciones, señalando algunos detalles.
 
−Obviamente, lo primero será quitar todo este polvo −rio− mientras tosía levemente.
 
Luego, fantaseó sobre el color ideal de cada habitación, sobre qué baldosas pondrían a la entrada, le preguntó de qué color le gustarían las cortinas y cómo se podría decorar la sala.
 
Doña Rebeca se encargó de contactar a algunos trabajadores del sector para la reparación, y Alex se encargó de hacer los viajes necesarios en la camioneta para comprar el material que requerían. Josefina se quedaba supervisando y dando sugerencias para que la cabaña quedara a su gusto.
 
Las cosas seguían avanzando y sentía la presión por el matrimonio. En la familia, no se concebía una relación de pareja sin proyectarse necesariamente hacia una boda. Él les había contado que perdió sus documentos durante el viaje. En el pueblo cercano no había registro civil. Josefina había sugerido ir a la ciudad, pero eso tomaba bastante tiempo, así que lo dejaban pasar y seguían pasando los días y los meses...
 




Capítulo 18

Alex seguía sin tener noticia alguna de cómo se estaban desarrollando las cosas en Santiago, pero tampoco tenía forma de comunicarse y pensaba que sería peligroso intentarlo. Y así, simplemente se dejó llevar...
 
Un día, estando de paseo en el pueblo junto a Josefina, pasaron a saludar a su prima. Como siempre, Lorena se alegró mucho de verlos.
 
−¿Cómo van los arreglos? −preguntó.
 
−Va todo muy bien −dijo encantada Josefina−, los trabajos están avanzando muy rápido.
 
−¿Y para cuándo es el matrimonio?
 
Alex palideció mientras explicaba:
 
−El problema es que extravié mis documentos y, como estamos en época de cosecha, no he podido hacerme el tiempo para viajar a renovarlos.
 
−Ese es el problema con los pueblos chicos −suspiró Lorena, pensativa. Luego de un rato, prosiguió entusiasmada−. ¿Qué les parece si vamos a la iglesia y hablamos con el pastor? Estoy segura de que él aceptará casarlos. Lo importante es la unión ante el Señor −les dijo−. Y cuando tengas tus documentos, te casarás ante los hombres.
 
La idea empezó a cobrar fuerzas en la familia. Para Alex, el solo hecho de pensar en irse a vivir con Josefina y por fin hacerla suya le llenaba de gozo el corazón, aunque también lo hacía sentir muy culpable.
 
Lorena se ofreció a acompañarlos al templo. El pastor era un hombre de edad que los recibió con mucha amabilidad. Conocía a Lorena y a su familia desde hace muchos años, por lo que, al escuchar la historia, se mostró emocionado y dispuesto a ayudarlos.
 
−Haremos una linda ceremonia aseguró−. Lo importante ante Dios es el amor que ustedes se profesan.
 
−La boda quedará registrada en la iglesia −continuó−. Apenas puedan, ratifican la unión en el registro civil.
 
Empezaron a organizar la boda. Todos estaban muy entusiasmados. Se haría en el restaurante. Lorena acompañó a Josefina donde la modista del pueblo para el vestido de novia, y a él le recomendó un sastre para que le confeccionara su traje.
 
Él transitaba entre la alegría y la culpa, pero seguía dejándose llevar por los acontecimientos y el entusiasmo de todos.
 
Mientras más se acercaba el día, más nervioso se sentía. Frecuentemente se cuestionaba su actitud. Él siempre había ido de frente por la vida, resolviendo los problemas que se le presentaban sin hacerle el quite, y ahora estaba allí, escondiéndose sin dar la cara y engañando a toda esta gente de buen corazón que lo había acogido con tanto cariño. Pero sabía que no lo hacía con ninguna mala intención, que la vida lo puso en ese escenario y no encontraba la forma de cambiar las cosas.
 
Hasta que llegó el gran día. Se vistió con un traje impecable de color gris oscuro, una camisa de un blanco inmaculado y perfectamente planchada por doña Rebeca y una corbata azul. Se vio en el espejo y le gustó cómo lucía. No recordaba cuándo fue la última vez que se había puesto una corbata.
 
Llegó al templo y cuando vio entrar a Josefina con su vestido blanco, del brazo de doña Rebeca, sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Ella se veía realmente hermosa, llevaba su pelo rubio recogido en un moño detrás del velo, destacando aún más sus hermosos ojos.
 




Capítulo 19

Fue una boda sencilla, muy de pueblo. El pastor tenía una voz muy agradable, aunque no consiguió prestar mucha atención al sermón, porque a ratos se sumía en los remordimientos.
 
Cuando el pastor pronunció su falso nombre en el momento de la unión, un escalofrío recorrió su espalda.
 
−Andrés Octavio Riquelme Pérez, ¿aceptas por esposa a Josefina Andrea Palma Ramírez?
 
Pero al ver cómo le brillaban los ojos a Josefina y su rostro algo sonrojado por la emoción, trató de apartar cualquier pensamiento que nublara ese momento.
 
Después de la ceremonia en la iglesia, se dirigieron al restaurante. Lorena había decorado el salón con guirnaldas y flores; al fondo estaba el equipo de música y un electricista del sector se encargó de la instalación y la iluminación.
 
Doña Rebeca y doña Carmen se encargaron de la cena, que fue bastante sabrosa y abundante; después empezó el baile.
 
No hubo luna de miel, pero a medianoche abandonaron la fiesta y se fueron por fin a su cabaña. Todo fue maravilloso, Alex se sentía viviendo en un sueño, el mejor sueño de su vida.
 
El despertar junto a ella cada mañana, irse a trabajar sabiendo que ella lo esperaba en casa, disfrutar del calor de hogar y verla cómo se esmeraba día a día por hacer de su casa el mejor lugar del mundo, lo llenaba de alegría y lo hacía pensar que la felicidad existe y que a veces necesitamos menos de lo que creemos para tenerla. Jamás pensó que disfrutaría tanto de esas pequeñas, pero tan significativas cosas que daba el amor puro y verdadero, sin dobles intenciones.
 
Venía todos los días a almorzar a la que ahora era su casa; ella lo esperaba sonriente y lo escuchaba haciendo planes para el futuro, y aunque trataba de mostrarse entusiasmado, sabía que no le estaba permitido soñar.
 




Capítulo 20

En Santiago, cuando recién ocurrieron los hechos, todo el mundo estaba consternado. La policía fue muchas veces al lugar y los interrogatorios a cada uno se repitieron una y otra vez. Afortunadamente para Eliana, nadie los asociaba como pareja, así que fue tratada como una más del lugar. El departamento de Alex fue allanado una y otra vez, y existía prohibición de ingreso a él.
 
Las opiniones en la empresa estaban divididas. Algunos creían firmemente en la inocencia de Alex y otros tenían sus dudas, sobre todo porque todas las pruebas lo apuntaban a él y su misteriosa desaparición hacía aumentar más sus sospechas.
 
Pasados unos meses, Max, el jefe, pidió que no se mencionara más el tema, que cada uno volviera de lleno a su trabajo habitual, porque esto estaba afectando la imagen de la empresa. Les pidió que dejaran a la policía hacer su trabajo y que ellos no iban a tomar partido por nadie.
 
Eliana sintió mucha desesperación al oír estas palabras. No podían dejar a Alex solo. ¿Cómo era posible que, ante esta situación, decidieran darle la espalda? Y mucho más Max, que había sido su amigo y compañero de carrera.
 
Un día, armándose de valor, decidió ir a conversar con él a su oficina. Tocó la puerta de su oficina y escuchó la voz de Max que le decía:
 
−Adelante.
 
Pasó y se sentó frente a él en silencio.
 
Él la miró sorprendido, mientras preguntaba:
 
−¿Puedo ayudarte en algo?
 
−Max −dijo ella−, hay algo que te tengo que contar. No es fácil decir esto. Ya sé que una de las normas de esta empresa se refiere a que los funcionarios no pueden involucrarse sentimentalmente entre ellos. Me lo dijiste el primer día que llegué a trabajar aquí. Lamentablemente tengo que confesar que no respeté esa norma.
 
Max la miraba un tanto desconcertado, mientras jugueteaba con su lapicera. A continuación, le contó que ella y Alex tenían una relación de hace más de un año, que en ese tiempo había logrado conocerlo bien, que ella lo amaba y que estaba dispuesta a todo por ayudarle. Sabía que arriesgaba su trabajo con esta confesión, pero no podía quedarse de brazos cruzados porque se daba cuenta de que la única persona incondicional con él era ella.
 
A decir verdad, esta confesión no produjo tanto impacto en Max como ella imaginaba. Seguramente, ante las circunstancias tan apremiantes que estaban viviendo, no lo consideró tan relevante. Valiéndose de eso, Eliana siguió con su defensa. Apeló a la amistad que había entre él y Alex, le pidió que la apoyara, que no era posible que lo dejaran abandonado a su suerte.
 
Él le manifestó que también estaba preocupado, que sabía que no era capaz de un acto así, pero involucrarse más en el caso podía dañar la imagen de la empresa, sobre todo en estos tiempos en que el feminicidio era transversalmente condenado.
 
No fue la única vez que Eliana intercedió por él ante Max, hasta que finalmente consiguió que la contactara con un buen abogado criminalista.
 
−Quiero que seas discreta –le indicó- entregándole la tarjeta con el nombre y la dirección de la oficina−. Esto debe quedar entre nosotros y cuando te entrevistes con él, hazlo a modo personal.
Eliana asintió, llenándose de esperanzas. A la mañana siguiente se comunicó con el abogado, quien le dio cita para esa misma tarde.
 
Llegó puntual a la hora indicada, estacionó su auto y se bajó rápidamente, tratando de mantener la serenidad. La secretaria le tomó sus datos, avisó por el citófono su llegada y le pidió que esperara unos segundos. Luego de unos minutos, se abrió la puerta del despacho y apareció el abogado, un hombre calvo de mediana edad y contextura gruesa. Su voz ronca le pareció un poco intimidante. La hizo pasar y ella caminó con valentía y se sentó en el lugar que él le señaló.
 
−Cuénteme −le dijo− ¿Cuál es su problema?
 
Eliana le expuso el caso con la mayor claridad posible, tratando de no omitir ningún detalle.
 
−Difícil situación −intervino él−. El hecho de que se haya fugado agrava la causa. Yo le sugeriría que se entregara y desde ahí empezamos a trabajar en la defensa. Pero Eliana le dijo que no había vuelto a saber de él y no tenía ningún indicio de dónde poder encontrarlo.
 
−Está bien −dijo él− veremos qué se puede hacer. Voy a pedir los antecedentes del caso y nos mantendremos en contacto. Converse con mi secretaria respecto a los honorarios.
 
Eliana salió de ahí sin mucha esperanza, pero sentía que, al menos, estaba empezando por algo.
 




Capítulo 21

Una mañana, la policía llegó a la casa de los tíos de Alex para realizar sus indagaciones. Fue un momento muy impactante para ellos, que siempre habían llevado una vida muy tranquila, pero trataron de mantener la calma mientras les tomaban la declaración.
 
−Hace mucho que no vemos a ese muchacho −comentó el tío−. Se puso muy distante desde que empezó a trabajar. Tampoco conozco a sus nuevas amistades, así que no tengo ni idea de dónde pueda estar. Ha sido muy lamentable que se haya visto envuelto en esta situación. Continuó, él es un buen muchacho.
 
Después de eso, no volvieron a ir, pero en más de una ocasión, sintieron que los seguían. Su esposa le comentó que vio durante varios días un auto sospechoso estacionado por horas cerca de la casa. Debido a eso, el tío no se atrevió a volver a visitarlo.
 
Eliana intentaba reunir antecedentes para ayudar a la defensa. Visitó los alrededores de la casa de Berta, conversó con los vecinos para saber si habían visto algo más, pero no obtuvo ninguna otra pista. Intentó hablar con Soledad del tema, pero ella esquivaba las respuestas, un tanto molesta por la defensa que ella hacía de Alex, sabiendo que todas las pruebas la incriminaban.
 
El tiempo pasaba más lento de lo que ella hubiera querido. Extrañaba demasiado a Alex y le angustiaba lo incierto de su futuro.
 




Capítulo 22

Pablo se bebió la última copa de vino, se despidió de su único amigo y compañero de trabajo, se levantó tambaleante y regresó a su hogar.
 
Miró la hora: las 3 AM. Le costaba mucho dormir, por eso llegaba cada día más tarde a casa, tratando de ahogar sus penas en el alcohol. Al principio le resultaba, pero cada vez se le hacía más difícil olvidar. El recuerdo de Berta y la imagen de su cuerpo inerte entre sus manos le atormentaban cada vez más. Muchas veces veía su sombra caminando por la casa y le daba la impresión de que estaba enloqueciendo.
 
Nunca fue su intención matarla. De hecho, él fue a la capital con la intención de reconciliarse con ella, de prometerle que iba a cambiar, de decirle que la amaba. Pero al ver a ese hombre entrando a la casa, ver cómo se reía y lo feliz que se veían juntos, mientras él tenía destrozado el corazón. Y luego, oculto entre los matorrales por la cortina entreabierta, pudo observar lo feliz que estaba bebiendo junto a él, después de haber hecho el amor. Y eso no podía negarlo, ¿qué más podrían haber estado haciendo durante tanto rato en el dormitorio? Además, darse cuenta de lo rápido que se instaló con el dinero que le había robado, fue encendiendo más y más su ira.
 
Cuando vio que el hombre se retiró y decidió tocar la puerta, ella le abrió feliz pensando que era el otro que había regresado. Al verlo, lo miró con cara de odio e intentó cerrarle la puerta en las narices. Lo colapsó.
 
Las imágenes daban vueltas en su cabeza. No recordaba la secuencia exacta de los hechos; sólo se le repetía una y otra vez la visión de su cuerpo que había dejado de luchar y permanecía inmóvil entre sus manos crispadas. La soltó, trató de reanimarla, pero todo fue inútil. Intentó limpiar sus huellas y salió como un loco del lugar. Nadie lo vio, era de madrugada. Había dejado su taxi a unas cuadras del lugar, se subió rápidamente. Estaba a un par de horas de su casa, condujo a toda prisa sintiendo que el corazón se le salía por la boca.
 
Desde ese momento, no había pasado ni un solo día sin que esos recuerdos vinieran a su mente.
 




Capítulo 23

Se levantaron más temprano de lo habitual. Josefina iba a rendir los exámenes libres en el colegio del pueblo para aprobar la educación superior. Estaba muy nerviosa, aunque había estudiado mucho en los últimos meses. Alex le daba ánimo.
 
−Lo más importante es que estés tranquila, confía en ti y en tus capacidades. Estoy seguro de que te va a ir bien −le decía mientras le acariciaba el cabello.
 
Ella le respondió con una sonrisa.
 
−Tengo toda la confianza puesta en el profesor que me ha enseñado.
 
Así, entre alegres y nerviosos, se dirigieron al pueblo. Alex recorrió el lugar, aprovechando para comprar algunas cosas que necesitaban para la casa, mientras la esperaba.
 
Cerca del mediodía, la recogió y fueron a almorzar donde su tía. Los resultados estarían disponibles por la tarde, así que se quedaron recorriendo el pueblo, felices y tomados de la mano.
 
Al atardecer, regresaron al colegio, con mucha expectativa. Fue enorme su alegría cuando les dijeron que había aprobado. Pasaron por la pastelería y compraron una torta para celebrar el logro con doña Rebeca, quien los esperaba ansiosa en el campo. Recibió la noticia con mucha alegría y se dispuso a preparar una deliciosa comida para la celebración.
 
Alex sentía que su vida estaba llena de momentos felices y grandes satisfacciones. Se sentía muy capaz con sus labores agrícolas y bromeaba diciendo que en otra vida seguramente había sido agricultor.
 




Capítulo 24

Eliana se dirigía una vez más a la oficina de su abogado. Su vida últimamente había transcurrido entre la fiscalía y el abogado, pero ahora estaba más esperanzada porque su abogado le contó que una revisión del proceso de investigación solicitada por él había encontrado nuevas huellas dactilares que podrían hacer presumir que hubo otra persona en el lugar esa noche.
 
− ¿Sabes de algún otro conocido que la visitara? −preguntó.
 
Eliana solo sabía que no tenía más que a su prima en la ciudad.
 
−Averigua con su prima. Cualquier antecedente podría ser clave en esta etapa −aseveró.
 
La relación entre Soledad y Eliana había mejorado bastante en este tiempo, desde que ella dejó de hablarle del caso. Por eso le daba un poco de temor volver a tocar el tema, pero el solo hecho de imaginarse a Alex escondido en un lugar oscuro, pasando hambre y tal vez frío, le daba la fortaleza para seguir adelante, luchando con fuerzas hasta llegar a la verdad y traerlo de vuelta.
 
Al día siguiente se armó de valor e invitó a Soledad a un 'happyhour' después del trabajo. Fueron a un lugar muy grato cerca de la oficina, que solían frecuentar cuando aún eran grandes amigas.
 
Después de unos tragos, Eliana inició la conversación.
 
−Me alegra que hayas aceptado mi invitación, he extrañado mucho tu amistad. Entiendo que estés dolida por no haberte contado que tenía una relación con Alex, pero era un acuerdo que teníamos entre nosotros.
 
−No puedo negar que me sentí muy mal que no hayas tenido la suficiente confianza conmigo −respondió Soledad−, pero también extraño tu amistad.
 
−Ay amiga, qué bueno que me perdonaste. Prometo no defraudarte.
 
Y se unieron en un afectuoso abrazo.
 
Después de unas copas, Eliana comenzó a tocar el tema hasta que llegaron al punto que ella quería y extrañamente Soledad se mostró bastante más comunicativa que las veces anteriores.
 
Recordando que Alex alguna vez le comentó que Berta venía saliendo de una relación un tanto tormentosa cuando llegó a la capital, le empezó a hacer preguntas referentes a eso y en pocos minutos tuvo el nombre y la dirección del hombre en cuestión. La conversación se extendió un poco más y terminaron a eso de la medianoche, quedando tan amigas como antes.
 
Eliana sentía que no podía esperar hasta el otro día para hablar con su abogado, pero dada la hora, tuvo que aguantarse. Llamó a su abogado apenas despertó, al parecer él aún dormía porque le contestó con voz somnolienta. Le reveló toda la información y él se mostró muy satisfecho, abriría una nueva línea de investigación.
 




Capítulo 25

Pablo se despertó más tarde de lo habitual. Había bebido mucho la noche anterior y sentía que se le partía la cabeza. La ducha lo despejó un poco y se disponía a prepararse un café cuando sintió el timbre de la puerta.
 
Abrió un poco extrañado, ya que nunca lo visitaba nadie. Se sorprendió al ver a un hombre con uniforme que le entregó un sobre. Lo abrió un tanto nervioso y extrañado: era una citación para comparecer al juzgado de policía de Santiago por el homicidio de Berta Elena Espinoza Fuentes.
 
Se rascó la cabeza, volvió a leer, se sentó nuevamente, se tomó la cara entre las manos. ¿Cómo era posible? −se preguntó− ¿Que, a casi dos años de ocurrido el suceso, le llegara esto ahora? ¡No lo podía creer!
 
Se incorporó aún en shock. La citación era para la semana siguiente. La guardó en el bolsillo del pantalón, se subió al taxi y se dispuso a cumplir una nueva jornada laboral. Necesitaba ocuparse en algo, se sentía totalmente desorientado.
 
Al atardecer se dirigió al bar de siempre, buscó con la mirada a su amigo Héctor, con quien se encontraba algunas veces en el lugar, pero no estaba. Recordó que él solo venía los viernes, y era jueves. Necesitaba estar con alguien, distraer la mente. Cogió el teléfono y lo llamó, le dijo que estaba un poco deprimido, que lo acompañara un rato. Héctor no le gustaba beber cuando tenía que trabajar al día siguiente, además, no quería tener problemas con su esposa por la salida nocturna, pero algo extraño encontró en la voz de su amigo que lo hizo explicarle el asunto a su esposa y decidió finalmente ir.
 
Cuando llegó al lugar, se dio cuenta de que Pablo ya había bebido bastante. Conversaron de cualquier cosa, él se bebió dos tragos y le dijo a su amigo que era mejor que se fueran porque había que trabajar al otro día. Pablo se levantó tambaleante, fue a dejarlo hasta su auto, aunque dudaba que pudiera manejar en esas condiciones.
 
Pablo metió la mano al bolsillo para sacar las llaves del auto, sin darse cuenta de que la papeleta de la citación había caído al suelo. Héctor la recogió para entregársela. Cuando vio el membrete del Ministerio de Justicia, su curiosidad pudo más y la leyó. Su asombro fue mayúsculo: ¿sería posible que él fuera el asesino de Berta? ¡Dios! ¡Tal vez eso explicaba todo! Su conducta del último tiempo… su adicción al alcohol… se aterró solo de pensarlo.
 
Pablo ya estaba dentro del auto, casi dormitando, sentado en el asiento del conductor. Se dio cuenta de que era incapaz de conducir y se cambió de asiento, decidió ir a dejarlo a su casa. Despertó al llegar, mientras repetía: "Yo no quería hacerlo, yo no quería hacerlo, todo fue su culpa. ¡Si no se hubiera metido con ese imbécil!"
 
Héctor estaba anonadado. Lo llevó a la cama y quería salir corriendo de allí. Sabía que Pablo tenía su temperamento, pero jamás se imaginó que fuera capaz de algo así. Un poco temeroso aún se atrevió a preguntarle:
 
− ¿Por qué te están citando a la Fiscalía? ¿Realmente tú la mataste? −exclamó horrorizado.
 
Y, sin saber muy bien por qué ni para qué, activó el grabador de su celular, mientras él respondía entre sollozos:
 
− Sí, yo la maté. No quería hacerlo, fue todo su culpa. Ella me abandonó y se metió con otro llevándose mi dinero.
 
− Yo no quería hacerlo, fue todo su culpa −repetía sin dejar de sollozar.
 
Héctor lo dejó en la cama y salió apresuradamente del lugar. Regresó a su casa muy agitado, le dio un beso en la frente a su hijo pequeño que dormía plácidamente y se dirigió al dormitorio. Su esposa lo esperaba despierta y al verlo notó su agitación y su cara desencajada. Se asustó y le preguntó qué había pasado. Él soltó todo de una sola vez. La esposa se horrorizó y le aconsejó que fuera al día siguiente a primera hora a la policía y dijera todo lo que sabía, pero él trató de contenerla diciendo que la próxima semana Pablo tenía que presentarse a declarar y era probable que confesara, así que prefería guardar prudencia y no involucrarse en el caso.
 
Pablo, después de darle muchas vueltas a la situación, decidió no presentarse a declarar. Tenía recuerdos nebulosos de la última conversación con su amigo Héctor, lo llamó muchas veces, pero él no contestó sus llamadas.
 
Al no presentarse a la citación, se emitió una orden de arresto en su contra y un día, a su regreso del trabajo, se encontró con dos policías fuera de su casa que lo esposaron y lo llevaron detenido a Santiago.
 
Ya en la comisaría, Pablo negó todos los cargos, pero sus declaraciones fueron confusas y contradictorias, por lo que decidieron dejarlo en prisión preventiva mientras se hacían nuevas indagaciones.
 
Durante estas indagaciones y buscando pruebas en su contra, llegaron hasta donde su amigo Héctor, que también fue citado a declarar.
 
Un día, al llegar del trabajo, su esposa le entregó la citación. Él la recibió incrédulo y abrió el sobre un tanto nervioso.
 
− No me esperaba esto –se lamentó- mientras se pasaba la mano por el cabello, dejándose caer en el sillón ante la mirada atónita de su esposa.
 
− ¿Es por lo de Berta, cierto? −preguntó.
 
Él asintió con la cabeza.
 
Antes de salir, su esposa le pidió que confesara todo lo que sabía, que si no, lo podían acusar de encubridor, que pensara en su hijo, que pensara en ella, le suplicó llorando.
 
La declaración de Héctor y la evidencia de la grabación en su celular hicieron que no quedara duda de la culpabilidad de Pablo. Cuando le tomaron nueva declaración, no le quedó más remedio que confesar.
 




Capítulo 26

Eliana no cabía en sí de alegría. En la oficina, todos festejaron la noticia, diciendo que sabían que era inocente.
 
¡Ahora! pensó irónicamente Eliana, pero no le dio mayor importancia porque tenía que abocarse a la tarea de encontrar a Alex.
 
Había obtenido la dirección de los tíos de Alex de la carpeta investigativa. La verdad es que hacía tiempo que la tenía y sospechaba que ellos podían tener alguna información, pero nunca se atrevió a indagar más por temor a que la estuvieran siguiendo y darle alguna pista a la policía. Ahora, sin más preámbulos, se dirigió hacia allá.
 




Capítulo 27

Era un día muy primaveral. Desayunaron juntos y Alex se despidió con un beso de Josefina, diciéndole entre risas que lo esperara con algo rico para comer. Se dirigió a sus labores y al mediodía, cuando se disponía a ir a almorzar, sintió el ruido de un vehículo que se acercaba; se puso la mano en la frente para tapar el sol que no le permitía ver bien. El vehículo se estacionó a corta distancia y cuál no sería su sorpresa cuando vio descender de él a su tío.
 
Se unieron en un abrazo largo y apretado, sin pronunciar palabras; luego de un rato, Alex logró articular algunas frases:
 
− ¡¡Tío, qué sorpresa!!... ¡¡Tanto tiempo!!
 
Sintió que se le nublaba la vista y una lágrima de emoción corrió por su mejilla.
 
El tío respondió muy animoso:
 
−Buenas noticias, muchacho −dijo mientras le palmoteaba la espalda−, estás libre de sospecha, encontraron al asesino. Vengo a buscarte.
 
Alex no supo si reír o llorar, se mantuvo en silencio por unos minutos tratando de asimilar la información y pensando cómo debía enfrentar esta noticia.
 
Su tío interrumpió sus pensamientos con una carcajada:
 
−Parece que no te alegras muchacho, ¡es una excelente noticia! No te imaginas todo lo que ha hecho Eliana por probar tu inocencia, no ha parado ni un día, se lo ha pasado entre abogados, fiscalía y todo lo que hay que hacer, hasta que dieron con el asesino, sin ella este habría sido un caso más sin resolver, es una gran mujer −aseveró.
 
¡¡Eliana!!, casi se había olvidado de ella, se sintió mal por eso, tenía mucho que agradecerle.
 
−Bueno −dijo el tío−, anda a arreglar tus cosas, porque tenemos un largo camino de regreso.
 
−¿¡Ahora!? −exclamó él−, pero tengo muchas cosas pendientes aquí −logró balbucear.
 
−Eso ya no importa, hijo, tienes que ir lo antes posible a Santiago, tienes que arreglar tu situación, hay citaciones pendientes y otros asuntos que resolver que tu abogado te explicará.
 
−Vamos, no quiero que se nos haga tan tarde, el camino es largo.
 
Se subieron al camión y enfilaron hacia la casa. Josefina salió a recibirlos sonriente.
 
−Tenemos invitados a cenar hoy −les dijo.
 
−No querida, me temo que no vamos a poder disfrutar de tu rica comida, pero si nos preparas unos sándwiches para el viaje sería genial −dijo el tío.
 
Josefina miró a Alex un tanto desconcertada; este le pidió que entraran a la cabaña a conversar, mientras tanto, el tío pasó a saludar a doña Rebeca.
 
No sabía por dónde empezar ni qué decir; se acercó a Josefina, puso sus manos entre las suyas y le dijo con voz muy suave:
 
−Hay un trámite muy importante que tengo que hacer en Santiago, apenas me desocupé volveré.
 
Josefina lo miró desconcertada.
 
−¿Y tienes que irte ahora?
 
−Sí, es algo que no tenía previsto, pero es un trámite muy importante, a mi regreso te contaré todo.
 
−¿Pero volverás pronto?
 
−Apenas pueda, amor −dijo él con tristeza.
 
Josefina asintió con la cabeza, sin decir una palabra. Él le acarició el rostro y la besó en la frente; luego empezó a recoger algunas cosas y ella se fue a la cocina a preparar los sándwiches.
 
La despedida fue muy triste, se abrazaron con fuerza y ella se acurrucó en su pecho desconcertada, mientras le decía:
 
−Vuelve pronto, se me hará difícil estar sin ti.
 
−Conocerte ha sido lo más maravilloso que me ha pasado en la vida, nunca dudes de eso, te amo −susurró él.
 
Luego la besó apasionadamente y salió de la cabaña, pasó a despedirse de doña Rebeca, que estaba tan desconcertada como Josefina; el tío había sido muy prudente y solo le dijo que lo venía a buscar por unos negocios que tenía pendiente allá. Se subieron al camión y vieron cómo las dos mujeres les hacían señas de despedida hasta que las perdieron de vista.
 
Esa noche se alojó donde sus tíos; no sabía si su departamento estaba disponible porque seguramente le habían hecho muchas pericias y tal vez necesitaba autorización para entrar. A la mañana siguiente se presentó en la oficina.
 
La primera en verlo fue Eliana, que dio un salto de alegría y corrió a abrazarlo; luego todos lo aplaudieron y se sintió como un héroe regresando de la guerra. Max sintió el alboroto desde su oficina y salió a ver qué pasaba, también le dio un abrazo y lo hizo pasar a la oficina junto con Eliana.
 
−Hombre, qué alegría tenerte nuevamente entre nosotros −dijo estrechándolo en un abrazo.
 
Eliana no paraba de sonreír.
 
−No te imaginas todos los esfuerzos y sacrificios que ha hecho esta mujer por comprobar tu inocencia −dijo señalando a Eliana.
 
−Y no te preocupes, ya estoy en conocimiento de su relación, y viendo el amor que se tienen, a pesar de que por políticas de la empresa no debería permitirlo, no voy a poner ninguna objeción −repuso-, abrazándolos a ambos, un tanto emocionado.
 
Para terminar, le dijo a Alex que se tomara su tiempo para hacer los trámites necesarios, porque su trabajo seguía ahí esperándolo. Alex agradeció las palabras y Max se dirigió entonces a Eliana y le dijo:
 
−Puedes tomarte el día libre, seguramente tienen mucho que conversar −sonrió maliciosamente.
 
Se sentía totalmente confundido, su mente iba y venía, no lograba asimilar en su totalidad la situación que estaba viviendo.
 
Ese día fue de locos, visitaron al abogado quien le dio las indicaciones de lo que debían hacer a continuación, luego fueron a su departamento que estaba en estado catastrófico: los muebles dados vueltas, sillones rotos, capas de polvo, citaciones, cuentas, cuentas y más cuentas, órdenes de embargo por no pago; todo fue demoledor y su nivel de estrés crecía rápidamente.
 
Eliana le dijo que se lo tomara con calma, que poco a poco irían resolviendo todo, que lo importante es que ya estaban juntos nuevamente y que ella no lo iba a dejar solo en esto.
 
−Mientras nos organizamos, te vienes a vivir conmigo −le dijo− y ahí veremos cómo se van dando las cosas.
 
Las semanas siguientes fueron un torbellino: visitas a la fiscalía, casas comerciales, bancos, etc. Él tenía unos ahorros, pero no lo suficiente como para cubrir la cantidad de deudas que se habían acumulado; además, no podía dejar que Eliana asumiera los honorarios del abogado, que eran bastante altos.
 
Ella le sugirió que vendiera lo que se podía salvar del departamento, lo demás lo desechara, y luego lo pusiera en alquiler; así contaría con un dinero mensual que ayudaría bastante. El departamento estaba ubicado en un buen sector, por lo que podían obtener una buena renta. Alex asentía a todo lo que Eliana le decía, se sentía tan perdido que ni siquiera sabía qué pensar; lo único que sabía es que no quería enfrentarse solo a este torbellino.
 
Valoraba todo el esfuerzo y la paciencia que Eliana tenía con él, pero no podía dejar de pensar en Josefina y todo lo que dejó atrás. Al pasar los días y como una medida de autodefensa seguramente, empezó a bloquear los recuerdos, porque lo atormentaban demasiado.
 
“Bienvenida realidad”, se dijo para sí, “atrás quedaron los sueños, eran demasiado hermosos para ser real”.
 
Y así siguió la vida, realizó cada uno de los trámites pendientes, retomó el trabajo, arrendó el departamento, de vez en cuando visitaba a sus tíos en señal de agradecimiento. La vida con Eliana era un tanto agitada: levantarse temprano para ir al trabajo, una colación a mediodía, comida congelada para la noche y bastante vida social. Trataba de hacerla sentir amada, porque sabía que le debía mucho, pero, aunque la relación era cordial, no lograba sentir pasión por ella y la mayoría de las veces a ella le daba la impresión que su mente estaba en cualquier parte; al principio lo entendió, pero con el tiempo sentía mucha frustración.
 




Capítulo 28

Josefina a menudo despertaba a medianoche y estiraba su mano tocando la almohada del lado opuesto, y se le oprimía el corazón al sentirla vacía. Desde que Alex se fue, esperaba que en cualquier momento entrara por la puerta, sentir su abrazo y escucharlo decir lo mucho que la había extrañado. Le contaría cómo le había ido en el viaje y las razones que tuvo para partir tan abruptamente. Ella sabía en el fondo de su corazón que él iba a volver y se deleitaba pensando cómo sería su regreso. Era lo único que la mantenía en pie, a pesar del dolor y la tristeza que sentía.
 
Doña Rebeca estaba muy preocupada. Hacía días que Josefina apenas probaba la comida; se la pasaba mirando a través de la ventana, esperando la llegada de Andrés. Ya habían pasado dos meses desde su partida, y notaba a su hija cada vez más triste y deprimida. La había convencido de que volviera a la casa, y si bien se quedaba a dormir ahí, cada mañana volvía a la cabaña y hacía aseo y ordenaba para tener todo dispuesto para su llegada. Al principio, incluso preparaba comida para tenerle, pero últimamente ya no lo hacía. Estaba cada vez más delgada y hace unos días, de la nada, se desvaneció y le costó unos segundos recuperar la conciencia. Por eso consiguió que su vecino las llevara al pueblo para que la viera un doctor.
 
Salieron ese día muy temprano y fueron hasta el consultorio del pueblo. El doctor, después de examinarla y hacerle algunos exámenes, les dio la noticia: ¡Estaba embarazada!
 
Josefina lloró de alegría. ¡¡No lo podía creer!! Doña Rebeca, si bien se alegró, le preocupaba la prolongada ausencia de Andrés y no tener ninguna noticia de él.
 
Se fueron a almorzar donde la tía y después de comer, Josefina y Lorena pasaron a una salita donde descansaban, y allí se desahogó con su prima.
 
−¿Cómo estás? −preguntó Lorena.
 
Josefina suspiró y tomó las manos de su prima entre las suyas.
 
−La verdad −exclamó−, ¡estoy desesperada! O sea −titubeó−, estoy feliz con la noticia, no me malinterpretes, es como un sueño para mí pensar en tener un hijo del hombre que amo, pero por otro lado tengo mucho miedo de que a Andrés le haya pasado algo. Es imposible que estando bien no haya regresado y ni siquiera se ha vuelto a comunicar conmigo. No sé qué hacer, prima, no doy más de angustia.
 
−Vamos a hacer algo −señaló Lorena y fue hasta el computador.
 
Le pidió que le diera el nombre completo y empezó a buscar en redes sociales, pero no encontró a nadie con ese nombre completo, salvo algunas coincidencias con el primer nombre y apellido, pero la foto no coincidía. También usó un buscador para ver si encontraba alguna información, pero no halló nada.
 
Se volvió hacia ella y preguntó:
 
−¿Estás segura de que ese es el nombre verdadero?
 
Josefina se mostró muy ofendida y solo dijo:
 
−¡¡Por supuesto, cómo puedes decir eso!!
 
A Lorena le parecía muy raro todo esto y empezaba a desconfiar, porque en realidad era tan poco lo que sabían de su vida anterior. Ni documentos tenía y siempre puso alguna excusa para viajar a renovarlos. Pero no dijo nada más, no quería alterar a su prima, menos en su estado.
 




Capítulo 29

La lluvia caía copiosamente, formando pequeñas pozas de agua alrededor de la casona. Josefina miraba a través de la ventana, contemplando cómo la lluvia cubría el suelo. Se había pasado toda la noche escuchando el sonido del agua caer y pensando que al otro día llegaría. La lluvia siempre le daba nostalgia, pero esta vez se sentía más triste que nunca. Añoraba poder darle la noticia a Andrés y le atormentaban las desconfianzas que su familia estaba teniendo hacia él.
 
Un día, recibieron la visita de don Jaime Ortiz, su vecino. Doña Rebeca salió a recibirlo.
 
−Buenas tardes, don Jaime −. Adelante.
 
Él saludó muy ceremonioso, se quitó el sombrero y se sentó.
 
−Mi estimada doña Rebeca −comenzó diciendo−. He podido percatarme de que el campo está un poco abandonado. Me imagino que es por la partida de su administrador. Sé que es muy difícil para dos mujeres solas hacerse cargo de todo esto, por eso quise venir a reiterarles mi deseo de comprar sus tierras.
 
Doña Rebeca nuevamente se negó, aunque él ofrecía un precio muy conveniente. Por su parte, Josefina pensó que ahora menos que nunca podían vender. Tenían que estar ahí para cuando Andrés regresara, y se imaginó lo contento que se pondría cuando supiera que iban a tener un bebé.
 




Capítulo 30

Su embarazo transcurrió con bastante normalidad, salvo las náuseas y los vómitos de los primeros meses, pero a medida que se acercaba el tiempo, decidieron irse al pueblo y quedarse donde la familia, porque no era conveniente que viajara tan a última hora. Dejaron el campo encargado a uno de los trabajadores y se marcharon.
 
Lorena y doña Carmen las acogieron con mucho cariño y estaban siempre pendientes de ellas.
 
A medida que se acercaba el momento empezó a ponerse nerviosa, abrió el armario y se dispuso a hacer su maleta, guardando la ropa diminuta de su bebé y todo lo necesario para estar preparada para cuando llegara el momento.
 
¡Tendría un hijo!, reflexionó para sí, por fin algo de los dos, alguien a quien amar incondicionalmente. Nunca más volvería a estar sola.
 
Cuando sintió los dolores del parto no tuvo miedo, sólo tenía una cosa en su mente, este hijo era el lazo más fuerte que la uniría a Andrés para siempre.
 
El bebé llegó de madrugada, era un hermoso niño que llevaría el nombre de Mateo Andrés, el segundo nombre en honor a su padre.
 
−Mi hijo −sonrió Josefina− cuando vio su carita por primera vez y las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.
 
La matrona le recibió al bebé y le dijo:
 
−Ahora descanse, beba un poco de agua, necesita hidratarse.
 
Ella dio unos sorbos para humedecer su garganta seca mientras veía que la matrona se alejaba con su pequeño hijo. Josefina, en medio de su alegría, sentía también un enorme vacío por la ausencia de su amado.
 
Acordaron que Josefina se quedaría un tiempo más en el pueblo y doña Rebeca regresaría al campo a supervisar todo.
 
Las cosas no andaban bien por allá desde que Andrés se había ido, los trabajadores no realizaban sus labores con el mismo empeño y a menudo los veía holgazaneando, la compra de semillas se vio afectada y las cosechas bajaron en más del 50 por ciento y con el dolor de su corazón, Rebeca se dio cuenta que lo mejor que podía hacer era vender el campo. Para Josefina tampoco iba a ser fácil volver con su bebé, estaban tan lejos de todo para cualquier cosa. Lo conversó con todas, su hermana y su sobrina estuvieron muy de acuerdo y se alegraron mucho con la decisión. Josefina entendía las razones dadas por su madre, pero se le partía el corazón pensar en que cuando volviera Andrés ya no la encontraría.
 
−Pero obvio que vendría a buscarte acá −repuso su prima, no muy convencida.
 
Así las cosas se pusieron en contacto con don Jaime, su vecino. La venta se realizó en corto tiempo. Rebeca había pensado en comprarse una casa en el pueblo, pero su hermana le sugirió que se fueran a vivir con ella. Su casa era suficientemente grande y con parte del dinero remodelarían el restaurante porque en la temporada alta, con la llegada de los turistas, se les hacía pequeño y así serían socias y podrían trabajar entre las dos. La idea empezó a cobrar fuerzas y rápidamente empezaron con la remodelación. Cuando llegaron los turistas todo estaba listo y ese año sacaron cuentas alegres con la recaudación.
 
Mateo crecía feliz, era el regalón de la familia y todos se desvivían por él. Había cumplido un año hace unos meses y ya empezaba a dar sus primeros pasos y a tomar del biberón, lo que le daba más libertad a Josefina y podía colaborar con las labores del restaurante.
 
El tiempo pasaba más rápido estando ocupada. Mateo le llenaba de alegría. Sin embargo, inevitablemente cada noche pensaba en Andrés y se imaginaba llegando con un ramo de rosas rojas, diciéndole que venía a buscarla y que nunca más se separarían. Otras veces se le encogía el corazón pensando que podría haber tenido un accidente y que ya no estaba en este mundo. No se le ocurría otra razón para que él no hubiese vuelto. No conversaba con nadie de estas cosas, porque notaba que todas desconfiaban de él y las últimas veces que tocó el tema sintió que hablaban con cierta rabia y resentimiento. Ella era la única que seguía creyendo ciegamente en él.
 
Con el tiempo, el inmenso dolor de los primeros meses se fue apaciguando, pero esa sensación de haber perdido el rumbo en la vida persistía.
 
Se acercaba una nueva temporada turística. Esta vez Lorena había sugerido contratar un chef, dado el éxito de la temporada anterior. Para eso puso un aviso en internet y le llegaron algunos currículums. Lorena y Josefina se dedicaron a la selección. No eran muchos los interesados, por lo que no les costó decidirse.
 
Fabio, que había estudiado en Santiago, envió fotos de menús muy novedosos y bien decorados, que él preparaba. Se mostró bastante entusiasmado por radicarse en el lugar, durante la entrevista telefónica y eso hizo que se decidieran por él.
 
Llegó una semana después. Fabio era gay y llegó con Lucas, su pareja, que era fotógrafo. Les contó que hacía tiempo que querían radicarse en el sur y cuando vieron esta oportunidad se decidieron sin pensarlo dos veces. Lucas, por su trabajo, tendría que estar viajando constantemente, pero eso no le complicaba, porque era un viajero nato.
 
Rápidamente se empoderó en el lugar, confeccionó menús bastante más exóticos de lo que ellas acostumbraban y dejó muy complacida a la variada clientela, mientras Lucas se dedicó a tomar fotografías del sector.
 
Un día Lucas llegó eufórico a buscar a Fabio para mostrarle un lugar encantador que, según él, había encontrado. Josefina estaba en la caja sacando unas cuentas y cuando lo vio no pudo evitar una exclamación:
 
−¿Qué hace esta mujer tan hermosa en el último lugar del mundo?
 
Josefina se sonrojó levemente ante la exclamación, mientras Lucas se acercaba para mirarla de cerca. Realmente estaba impresionado por su belleza. Lorena, que estaba cerca, comentó:
 
−Yo siempre le he dicho que parece una modelo −rio.
 
Lucas les contó que trabajaba en varias revistas de modas y que tenía buen ojo clínico. Estaba seguro de que a ella le iría bien. Se ofreció para tomarle fotos y hacerle un book que podría entregar en algunas revistas.
 
Josefina, un tanto desconcertada, agradeció los comentarios, pero dijo que no, que no creía que sirviera para eso.
 
Fabio lo esperaba en la puerta. Lucas se despidió y le dijo:
 
−Piénsatelo, nos vamos a estar viendo. No serías la primera modelo a la que le abro camino en las pasarelas, no está de más intentarlo.
 
Lorena quedó mucho más entusiasmada y trataba de convencer a su prima, pero ella no le dio mucha importancia al asunto. Su prioridad era Mateo.
 




Capítulo 31

Alex estaba cansado, había trabajado horas extras para poder ponerse al día en sus deudas. También le agobiaba un poco el ritmo de vida de Eliana, que no paraba, siempre estaba inventando panoramas y a veces él no estaba de ánimo. Algunos días habría preferido quedarse en casa y preparar juntos una rica cena, pero a ella no se le daba el cocinar, nunca la había visto ni siquiera freír un huevo. Todo lo que se comía era envasado y para comida preparada buscaba un buen restaurante. Necesitaba un rato de relax, estar a solas consigo mismo; muchas veces se sentía agobiado, como invadido. Estaba pensando en pedir su departamento y mudarse, pero no quería herir los sentimientos de Eliana. Además, ella indirectamente le había sugerido que ya era tiempo de formalizar la relación. Incluso en el trabajo le hacían bromas preguntando:
 
− ¿Y para cuándo el matrimonio? −a lo que él se limitaba a sonreír.
 
Al poco tiempo, todo se hizo rutina: fingir que las cosas iban bien, ducharse todas las mañanas, dejar la ropa preparada para el día siguiente, tomarse un café a la rápida mientras Eliana terminaba de arreglarse y luego partir a la oficina. Generalmente se iban juntos en un solo auto, a menos que uno de ellos tuviera alguna reunión o algún trámite que hacer fuera de la oficina.
 
Algunas noches antes de dormir, evocaba el recuerdo de Josefina y se preguntaba cómo estaría. Muchas veces la vio en sus sueños y al despertar se sentía decepcionado de que no estuviera a su lado, porque sabía en el fondo de su corazón que nunca volvería a amar a nadie como la había amado a ella.
 
Los días siguieron pasando uno tras otro y todo seguía igual. Los pocos momentos que estaba solo en el departamento se sentía algo más relajado.
 
Ese día, Eliana había pasado a la peluquería a la salida del trabajo. Tenía algo de hambre y sacó una lata de sopa de pollo que había en el estante que servía de despensa; el armario estaba lleno de latas de conservas de todo tipo. Vertió la sopa en una cacerola y la colocó sobre la cocina, le agregó una taza de agua y encontró unas rebanadas de pan integral, que había comprado un día de esos al salir de la oficina. En el suelo tenía un libro abierto que había empezado a leer, pero no logró concentrarse; lo tomó nuevamente para leerlo mientras se calentaba la sopa. Le gustaba estar solo, muchas veces la presencia de Eliana lo agobiaba.
 
En ese momento decidió que pediría su departamento, ya había salido de la mayoría de sus deudas y sentía que necesitaba su espacio. No quiso comentarle nada a Eliana, después le diría que fue el arrendatario el que lo dejó.
 
Cuando se lo entregaron, a pesar de que estaba vacío, se sintió más en casa que en el departamento de Eliana. Poco a poco lo iría amoblando y a su debido tiempo se lo contaría. No tenía ganas de entrar en discusiones inútiles todavía, más aún cuando sabía que ella se alteraba fácilmente.
 




Capítulo 32

Había pasado un mes desde la llegada de Fabio y Lucas seguía insistiendo en tomar las fotos. Ese día llegó muy excitado y le dijo:
 
−La otra semana viajo a Santiago a entregar unos trabajos, nos quedan solo unos días para tomar las fotos, no pierdas esta oportunidad, porque no sé cuando me tocará ir después.
 
Ante la insistencia y la ilusión de todos, Josefina no le quedó más que aceptar. Buscaron hermosos paisajes, Lucas llevó algunos accesorios y la maquilló. Josefina se sentía muy extraña posando, pero con las indicaciones del fotógrafo, acostumbrado a esas lides y luego de algunos días intentando lograron que todo fluyera. Las fotos salieron preciosas y Lucas se fue feliz a Santiago.
 
Un jueves a mediodía mientras preparaban las mesas para el almuerzo sonó el teléfono, era Lucas preguntando por Josefina.
 
−Nos fue bien, nos fue bien −repetía−, presenté tu book y quedaste seleccionada, tienes que presentarte a una audición el martes de la próxima semana.
 
Ella nerviosa, no entendía nada, le pasó el teléfono a Lorena. Lucas le explicaba que había presentado el book con las fotos de Josefina a la revista Anaïs y se habían interesado por ella y tenía que presentarse en Santiago la próxima semana.
 
Cuando Lorena le explicó a Josefina, ella dijo:
 
−¡Imposible! ¿Cómo podría?, ni siquiera conozco Santiago ¿y Mateo? No lo puedo dejar. No, no puedo ir.
 
Pero entre todas la entusiasmaron, Rebeca se ofreció para cuidar a Mateo, Lorena se ofreció a acompañarla y entre todas organizaron el viaje.
 
El viaje fue largo y agotador, el bus paraba en muchas partes, Josefina que no estaba acostumbrada a viajar, se sintió mareada casi todo el camino. En el terminal los estaba esperando Lucas y las llevó al hotel, comieron algo rápido, estaba empezando a anochecer, Lucas le recomendó que se acostara temprano y que pasaría por ella al día siguiente en la mañana.
 
−Tienes que lucir espléndida −aseveró−, te dejé una hermosa tenida y accesorios. Luego se despidió quedando de llegar con anticipación para maquillarla.
 
Lorena estaba fascinada con todo lo que veía, le encantó la gran ciudad, el hotel y hablaba sin parar de lo emocionante que sería vivir ahí. Josefina, por su parte, solo pensaba en que quería que terminara luego esto para volver a abrazar a Mateo.
 




Capítulo 33

Alex estaba soñando con Josefina, ella caminaba hacia él, entre las espigas de trigo, descalza con un vestido blanco, el viento agitaba su cabello que volaba como pétalos de rosa alrededor de su rostro puro y diáfano. De pronto sintió el sonido del despertador, mantuvo los ojos cerrados porque no quería que se le fuera su imagen, Eliana al verlo aún dormido le habló.
 
−Alex, vamos que se hace tarde.
 
Él masculló entre dientes:
 
−Hoy voy más tarde, tengo dentista −dijo con voz somnolienta.
 
−Verdad -respondió ella−, lo había olvidado.
 
Eliana terminó de arreglarse y se marchó rumbo a la oficina.
 
De pronto, Alex sintió el impulso repentino de volver a ver a Josefina, de explicarle lo que había pasado, de pedirle perdón por su actitud, de decirle lo mucho que la amaba y que jamás la había olvidado. Confiaba en que ella lo entendería o al menos iba a intentarlo, y sin pensarlo dos veces llamó a Max y le pidió permiso para ausentarse ese día, diciéndole que tenía que viajar a resolver un asunto urgente.
 
Cogió su mochila, echó algo de ropa de cambio, se subió al auto y emprendió el viaje, sintiendo que el corazón le latía aceleradamente. Sabía que el trayecto era larguísimo, pero no le importó.
 
Eliana estaba haciendo un proyecto con Soledad y Raúl, y se habían reunido para ultimar detalles, cuando entró Max, alcanzándoles un documento, y se dirigió a Eliana.
 
−Completa este formulario, por favor, tengo que entregarlo hoy y Alex seguramente se olvidó antes de irse de viaje.
 
−¿De viaje? −preguntó ella.
 
−Sí, me llamó en la mañana para avisar, pensé que lo sabías −dijo él, al ver la cara de sorprendida de Eliana.
 
−Oh, sí, verdad, lo había olvidado −respondió.
 
Max regresó a su oficina y Soledad le aseveró:
 
−Claramente no lo sabías −a lo que ella no respondió.
 
Fue Raúl el que intervino esta vez. Siempre había estado interesado en Eliana, la encontraba una mujer atractiva, tan decidida y de gran temperamento. No entendía por qué seguía apegada a esa relación cuando Alex no mostraba mayor interés en ella, según lo que había observado desde hace tiempo.
 
−No me digas que ni siquiera te avisó −le dijo−. No entiendo por qué te empecinas en una relación que no te aporta nada.
 
−¿Por qué lo dices? −preguntó ella, un poco irritada.
 
−Basta ver lo poco que se preocupa por ti.
 
Eliana se mostró un poco asombrada por el comentario de su compañero y miró a Soledad esperando su opinión.
 
Ella solo dijo:
 
−No hay peor ciego que el que no quiere ver −se encogió de hombros y continuó trabajando.
 
−Es verdad que lo amo −pensó Eliana−, pero creo que nunca he sabido lo que él realmente siente por mí. Y su corazón se llenó de angustia.
 
Alex llevaba una hora de viaje cuando cayó en cuenta de que no le había avisado a Eliana, le mandó un Whatsapp:
 
"Tuve que hacer un viaje urgente, estaré fuera el fin de semana, después te explico."
 
Apagó el celular.
 
Llegó al campo poco antes del anochecer. Los recuerdos se agolpaban en su mente, se imaginaba viendo a Josefina salir de la cabaña a recibirlo. Se imaginó sus tiernos abrazos, sus palabras cariñosas, la ternura con la que lo miraba y lo bien que le hacía eso a su alma.
 
Grande fue su sorpresa al ver que en el lugar donde estaba la casa principal y su querida cabaña, solo había una plantación de trigo. Se acercó a un trabajador y él le contó que la tierra la habían vendido hace algunos años y que, según había escuchado, se fueron a vivir al pueblo. Con un nudo en la garganta se dirigió al pueblo.
 
Quedaban pocos clientes en el restaurante. Rebeca ya se había retirado a la casa con el niño, era hora de su baño y de irse a la cama. Carmen, en la caja, sacaba algunas cuentas, la mesera ordenaba las mesas y recogía los últimos platos y cubiertos que aún quedaban. De pronto, la puerta se abrió y vio con sorpresa y estupor que Andrés entraba por ella.
 
Se dirigió directo a la caja y saludó nervioso. ¡¡Doña Carmen estaba sin palabras!!
 
−Buenas tardes, doña Carmen, ando en busca de Josefina, fui al campo...
 
−Un poco tarde se acordó de ella, caballero −le dijo molesta.
 
−Bueno, vera, pasaron muchas cosas −intentó dar una explicación.
 
−No vale la pena que se esfuerce, Josefina ya no vive aquí.
 
−¿Me puede dar su dirección?
 
−No está en el pueblo y lo último que haría sería darle su dirección a usted. Bastante daño le ha hecho como para que intente verla de nuevo. Olvídese de ella −le dijo.
 
Después se dirigió a la mesera:
 
−Es hora de cerrar −ordenó−. El caballero ya se va.
 
−Perdone usted −le dijo antes de salir. Sacó una tarjeta de su billetera y se la entregó−. Cuando la vea, puede decirle que me llame, por favor, ahí están mis datos.
 
Ella no la recibió y entró en la oficina. Alex la dejó encima del mesón y salió.
 
Cuando Alex se retiró, doña Carmen cogió la tarjeta y la leyó:
 
"Alex Alfonso Benavente Castillo"
 
Miró extrañada el nombre y se dirigió a la casa. Le contó todo a doña Rebeca, ella no estaba segura si su hermana había hecho bien en negarse a darle información de Josefina, pero ella argumentó:
 
−Ahora que está tranquila, que ya superó las cosas, sería caótico que volviera a su vida. Además, teníamos razón con nuestras dudas −le alargó la tarjeta−.
 
−Me entregó esto y dijo que ahí están sus datos para que Josefina lo llame.
 
Doña Rebeca leyó con asombro aquel nombre escrito en la tarjeta.
 
−Es un impostor −aseveró Carmen−. Imagínate que quiera llevarse al niño y no le veamos más. Sabe Dios con qué intenciones ha vuelto.
 
−Tienes razón −dijo doña Rebeca angustiada, mientras miraba a su nieto que dormía plácidamente−. Es mejor que no le digamos nada a Josefina.
 
Y doña Carmen tiró la tarjeta al fuego de la chimenea, que ardió rápidamente hasta ser consumida.
 




Capítulo 34

Soledad y Raúl convencieron a Eliana de que fueran a un happyhour después de la oficina para olvidar las penas, le dijeron. Ella, entre enojada y dolida, aceptó.
 
Al principio le costó mucho relajarse, pero después de unas cuantas copas, empezó a divertirse. Cuando Soledad tuvo que irse, ella se negó y Raúl se quedó acompañándola.
 
Cerca de las 2 AM, Raúl pagó la cuenta y pidió un taxi. Eliana no estaba en condiciones de irse sola, así que la acompañó a su departamento. Ella reía y lloraba a la vez, hablaba de Alex y lo desilusionada y molesta que estaba. Raúl intentaba consolarla, diciendo que ella merecía algo mejor.
 
Una vez en el departamento de Eliana, Raúl se acomodó en el sofá mientras ella iba por una botella de champagne que mantenía siempre en el refrigerador para alguna ocasión especial. Sirvió dos copas y las dejó sobre la mesa de centro. Raúl le sonrió; ella parecía eufórica y se reía por cualquier cosa.
 
Raúl resultó ser un conversador muy ameno y le habló de infinidad de cosas. De pronto, ella lo interrumpió y alzando la copa le dijo:
 
−Gracias por acompañarme y levantarme el ánimo −y chocó las copas; cada uno bebió un sorbo. Luego Raúl le dijo:
 
−No me lo agradezcas, no estaría aquí si tú no fueras una persona muy especial para mí.
 
Ella lo miró a los ojos y le enterneció su mirada, por primera vez lo veía con otros ojos; él la hacía sentir tremendamente atractiva.
 
Él le contó que siempre la había admirado, pero que poco a poco lo que sentía por ella se había ido transformando en amor.
 
− Yo sé que tú no te das cuenta −suspiró−, porque siempre has estado pendiente de Alex y me molesta que él no te valore y no vea la tremenda mujer que eres.
 
A Eliana le gustaba todo lo que él le decía, pero más le gustaba la forma en que la miraba, la pasión que irradiaba en sus ojos. Y antes de que ella dijera nada, él se inclinó y la besó en los labios. Al principio fue un beso casi temeroso, luego se volvió más apasionado. Raúl la estrechó con fuerza y volvió a besarla con más intensidad, y esta vez Eliana parecía derretirse entre sus brazos y solo se dejó llevar. Él empezó a quitarle la ropa, que quedó toda dispersa por la sala, luego la tomó en brazos y la llevó a la cama.
 
Fue una noche de locura y pasión como hacía mucho tiempo no sentía. Después se durmieron abrazados, casi sin darse cuenta.
 
Alex, con el corazón destrozado, se subió nuevamente al auto y decidió regresar enseguida. El viaje le tomaría toda la noche, pero con todas las emociones vividas, sabía que no podría conciliar el sueño.
 
Llegó a Santiago alrededor de las 8 AM. Se imaginó que Eliana aún estaría durmiendo porque no era día de trabajo. Giró la llave y entró tratando de no hacer ruido. Miró extrañado a su alrededor, vio dos copas en la mesa y la ropa esparcida por el suelo. Se dirigió al dormitorio y los vio. El sonido de la puerta despertó a Eliana, quien se incorporó sobresaltada. Alex dio un paso atrás y se dispuso a salir; ella lo siguió envuelta en una sábana.
 
−Alex, te puedo explicar −dijo ella con la voz entrecortada.
 
−No te preocupes −dijo él−, después hablamos −y dio media vuelta y se fue. Eliana se sentó en el sillón con la cara entre las manos, con una mezcla de vergüenza y angustia.
 
Alex se dirigió al estacionamiento, apretó el llavero de su auto y sintió el sonido de apertura. Subió nuevamente al auto para dirigirse a su departamento.
 
−Menos mal había comprado una cama y un hervidor −pensó y se sorprendió a sí mismo de tener ese pensamiento tan superficial después de lo que acababa de presenciar. Sentía como si tuviera sus sentimientos anestesiados; no lograba descifrar lo que sentía sobre la escena que acababa de presenciar.
 
Llegó al departamento, se preparó un café y se acostó. Le costó asumir que en el fondo de su corazón sentía un alivio de ver a Eliana en otros brazos; ella era una buena persona y sabía que él nunca podría hacerla feliz.
 




Capítulo 35

El lunes en la oficina, el ambiente estaba tan tenso que se podía cortar con un cuchillo. Cada uno simulaba estar absorto en su trabajo. A ratos, Eliana miraba de soslayo a Alex y lo veía tranquilo, casi inmutable. Mientras tanto, Raúl inútilmente buscaba la mirada de Eliana.
 
A la hora de colación, Eliana le pidió a Soledad que la acompañara; necesitaba desahogarse con su amiga. Soledad ya se había dado cuenta de que algo pasaba y estaba muy intrigada. Con voz entrecortada y visiblemente nerviosa, Eliana le contó todo a su amiga. Soledad la miró mientras articulaba en voz baja:
 
−Realmente no sé qué decir, debe haber sido una situación muy incómoda −le acarició el hombro.
 
−Fue terrible, nunca lo esperé, había bebido demasiado, me dejé llevar… no sé, no creo que Alex lo entienda, me siento tan mal.
 
Soledad trató de adoptar una postura relajada:
 
−A ver −dijo con voz calmada−, él no puede juzgarte por este hecho puntual, tiene que valorar todo lo que has hecho antes de esto. Explícale que estabas decepcionada por su forma de actuar últimamente… son años juntos… está bien, tiene derecho a sentirse molesto, pero no puede tirar todo por la borda.
 
−Ojalá él piense igual que tú −dijo Eliana, cogiéndole la mano a través de la mesa.
 
Eliana se sintió más tranquila, se animó un poco y decidió mandarle un WhatsApp a Alex:
 
−Necesito hablar contigo, ¿podemos vernos después del trabajo? −esperó ansiosa.
 
Luego de unos minutos, él respondió:
 
−Ok, paso por tu departamento después del trabajo. Así aprovecho de llevarme mis cosas.
 
Eliana sintió una puñalada en el corazón. ¿Llevarse sus cosas? No le estaba dando ninguna posibilidad de continuar, pero ella no estaba dispuesta a perderlo…
 
Se fue directo al departamento a la salida del trabajo, acomodó con rapidez algunas cosas que no estaban en su lugar, no le costó demasiado, porque siempre había sido muy ordenada.
 
Pasado un rato que le pareció eterno, sintió el timbre de la puerta.
 
−Ya no usa su llave −pensó.
 
Él entró y la besó en la mejilla, luego se sentaron en el sofá.
 
−¿Quieres beber algo? −preguntó ella.
 
−Un vaso de agua, por favor.
 
Se incorporó y fue hasta la nevera, sacó una jarra con agua helada y le sirvió. Se sentó nuevamente a su lado.
 
Él bebió un sorbo y carraspeó, luego tomó la mano de Eliana entre las suyas y la miró fijamente:
 
−No quiero que te sientas culpable por lo que pasó −le dijo con ternura−. Estos últimos meses han sido difíciles para mí y sé que te he descuidado, pero he reflexionado mucho en estos días y creo que hemos llegado a un punto de nuestras vidas en que debemos tomar caminos diferentes.
 
Eliana suspiró y lo miró con lágrimas en los ojos:
 
−No me digas eso, yo sé que me equivoqué, pero hemos pasado por tantas cosas, tenemos una vida en común, siempre pensé que teníamos un futuro juntos, no puedo creer que por un error mío vas a tirar todo. ¿O me vas a decir que todo lo que hemos vivido no significó nada para ti?
 
Alex se puso de pie y se pasó la mano por el cabello, visiblemente afectado por la situación.
 
−Eliana, lo que hemos pasado juntos no va a desaparecer de la noche a la mañana, yo jamás olvidaré todo lo que has hecho por mí y te estaré agradecido por siempre, pero debemos ser honestos con nosotros mismos, ambos hemos cambiado y nuestra relación ya no es la misma.
 
Eliana lo miró con desesperación, mientras las lágrimas caían por sus mejillas:
 
−Alex, te ruego que reconsideres tu decisión, podemos buscar ayuda, trabajar en nuestra relación. No quiero perder todo lo que tenemos. Te amo y estoy dispuesta a luchar por nosotros.
 
Alex caminó hacia la ventana, mirando hacia afuera en silencio, meditó unos instantes sobre lo que iba a decir. Finalmente se volteó hacia Eliana y la miró con tristeza en sus ojos.
 
−Quiero que entiendas que esto no es por ti, ni por lo que pasó esa noche… hay algo que no te he dicho…
 
Eliana se levantó y lo miró expectante.
 
Él tomó aire y suspiró, el ambiente estaba cargado de emociones, intentó buscar las palabras más adecuadas aunque sabía que inevitablemente la iba a lastimar.
 
Estaban frente a frente, él esquivó por un momento su mirada mientras decía a media voz:
 
−Estoy enamorado de otra.
 
Ella lo miró incrédula.
 
−¿¿¡¡Qué!!?? ¡No lo puedo creer! −volvió a sentarse y se tapó el rostro con sus manos.
 
−Lo siento −dijo él.
 
−¿Y ahora estás con ella? −lo increpó.
 
−No, la dejé cuando regresé acá sin darle una explicación… este fin de semana volví a buscarla, pero no la encontré, ya no vive ahí…
 
Se produjo un silencio sepulcral, Eliana intentó procesar la información recibida, luego de un momento lo miró con los ojos destellantes de rabia mientras le gritaba indignada:
 
−¿¡Me estás diciendo que mientras yo luchaba por probar tu inocencia, tú estabas teniendo una aventura con otra!?
 
Él asintió en silencio.
 
Ella lo observó con la rabia contenida en sus ojos, luego exclamó:
 
−Recoge todas tus cosas y te vas.
 
Inmediatamente dio media vuelta, se dirigió a la terraza y esperó.
 
Alex entró a la habitación, tomó un bolso y empezó a juntar sus cosas. Cuando terminó, dudó si despedirse de ella o no, pero finalmente optó por salir sin decir nada.
 
Eliana sintió el sonido de la puerta al cerrarse y rompió en sollozos.
 




Capítulo 36

Josefina se levantó muy temprano y se vistió con mucho esmero, cuidando los detalles de su aspecto. Tenía un rostro suave y aterciopelado, destacaban sus ojos azules rodeados de tupidas pestañas. Llevaba su largo cabello castaño claro peinado hacia el lado y sus labios pequeños y carnosos le daban un aire entre sensual e inocente. Lorena la miraba con orgullo y admiración, mientras le deseaba suerte. En ese momento, Lucas tocó la puerta; venía con su set de maquillaje, le sacó unas fotos antes de salir y se fueron presurosos.
 
Lorena se despidió de ellos y se quedó acostada viendo TV. Al llegar a la revista, quedó impresionada con la elegancia y la amplitud del lugar. Caminaron por unos amplios pasillos muy bien decorados hasta que llegaron a un gran salón. Lucas le dio algunas recomendaciones y le dijo que la volvería a buscar a mediodía. Ella llevaba una falda de seda negra que se adaptaba muy bien a su figura, marcando el contorno de su estrecha cintura, una blusa roja con los hombros descubiertos, su larga cabellera peinada hacia un lado y algunos accesorios que le hacían juego con su ropa. Se veía deslumbrante, no tenía nada que envidiarle a las chicas que esperaban a su lado. Aún así, se sintió intimidada por ellas al verlas con tanta personalidad, tan jóvenes, hermosas y elegantes. Ella se acomodó en una esquina y esperó, desde allí sentía el murmullo constante y las risas de las chicas.
 
Estaba un poco asustada, pero recordó los consejos de Lucas: "No demuestres miedo, siéntete segura, eres bella, actúa con naturalidad, no te dejes intimidar, nadie es mejor que tú", etc. Vio cómo las chicas iban pasando una a una y su nerviosismo iba creciendo. De pronto, sintió decir su nombre y se dio cuenta de que había llegado su turno.
 
Y con una entereza inesperada, que la sorprendió a ella misma, entró al lugar. Era una amplia sala con una larga mesa, donde había tres personas, dos mujeres y un hombre. Una de ellas era Diana Olmedo, la directora de la revista. La pidieron que se sentara delante de ellos mientras le hacían algunas preguntas. Luego, tuvo que dar un paseo por la sala y finalmente le pidieron algunas poses y le sacaron fotos. En la preselección dejarían a 10 jóvenes que volverían a llamar.
 
Escuchó a Diana cuchichear con el resto, mientras la observaba. Lucas le había comentado que:
 
−Si ella se fijaba en ti, tienes el futuro asegurado dentro de la revista, porque ella misma se encargará de derivarte con los mejores profesionales y desde ahí al estrellato −rio para bajar la tensión.
 
Salió del lugar y respiró aliviada. Lucas estaba paseando afuera del salón. Pasaron a buscar a Lorena y se fueron a almorzar expectantes.
 
En la noche, recibió la esperada llamada, y esta vez se sintió contenta de este avance.
 
Al otro día se entrevistó directamente con Diana. Estaba un poco avergonzada y temerosa. Ella nunca se había planteado el ser modelo, aunque sus cercanos, medio en serio, medio en broma, siempre se lo habían insinuado.
 
Esto lo veía como un desafío personal y una forma también de ganarse la vida y forjar un futuro para ella y su hijo.
 
Diana poseía una infalible capacidad de juicio para detectar qué servía y qué no en el mundo de la moda. Además, tenía la capacidad de sacar lo mejor de cada una de las chicas, tanto en las sesiones fotográficas como en la pasarela, y todos los que trabajaban con ella la admiraban por eso. Josefina le llamó la atención apenas la vio.
 
Durante la entrevista, Diana no se anduvo con rodeos y le expresó directamente su opinión:
 
−Tienes una excelente apariencia física −le dijo−. Un rostro hermoso y una buena postura. Eres fotogénica y eso también ayuda, pero no es todo. Tenemos que desarrollar habilidades que te harán sentir mucho más segura, para superar tu timidez y el sentido del ridículo que puede provocarte el exponerte delante de un público masivo o ante las cámaras.
 
−Te haremos un curso integral que te entregará conocimientos y habilidades de protocolo, maquillaje y estilismo, como también- prosiguió- interpretación, pasarela, comunicación y expresión fotográfica.
 
−Como verás, es bastante completo y requiere de tiempo y dedicación.
 
Josefina asentía a todo, sin saber si aquello era cierto o estaba soñando.
 
Finalmente, Diana Olmedo le dijo:
 
−Te espero aquí en dos semanas −y se despidió de ella.
 
Salió muy nerviosa y emocionada. Esta vez, Lucas estaba a su lado. Se abrazaron, aplaudieron y rieron. Josefina estaba muy contenta y aún le costaba creerlo. Lo que vino después lo vivió casi como un sueño, no lograba asimilar todo lo vivido. Cuando le hicieron firmar el contrato de exclusividad por un año y le dijeron que la esperaban en dos semanas para que se organizara y se volviera a presentar, recién ahí sintió en su corazón que su vida iba a cambiar diametralmente e intuía que iba a ser lo mejor, tanto para ella como para su hijo. Si bien tenía intacto el dinero que le correspondió por la venta del campo, sabía que si no producía, el dinero se acababa y tener un empleo bien remunerado era más de lo que había soñado.
 
Ya de regreso tuvo que dar la noticia. Su madre y su tía las esperaban con impaciencia. Mateo, al verla, corrió a sus brazos gritando: "¡Mamá, mamá!" dando muestras de mucha alegría. Doña Rebeca le dijo que se había portado como un príncipe.
 
Contaron todo con lujo de detalles y se atropellaban la una a la otra por el entusiasmo; las hermanas escuchaban emocionadas. Finalmente, Josefina explicó que le habían dado solo dos semanas para organizarse y volver. Lucas se encargaría de buscarle un departamento cerca de la revista y Lorena se había ofrecido para cuidar a Mateo.
 
Los días pasaron muy rápido; Lucas les encontró un departamento en Providencia, muy cerca de la estación del metro que la dejaba a una cuadra de la revista.
 
La despedida fue triste; las dos hermanas las abrazaban una y otra vez con lágrimas en los ojos y llenaban de besos al pequeño Mateo. Prometieron visitarlas apenas pudieran y se alejaron en el auto con Lucas, que los trasladaba a la gran ciudad.
 
Lorena estaba fascinada con la vida en la ciudad; le encantaba todo lo que significaba vivir ahí, la gente, la atmósfera, el movimiento, el departamento donde vivían, las plazas multicolores. Como ella se encargaba de Mateo mientras Josefina estaba en la revista, lo sacaba con frecuencia a pasear a una plaza cercana. A él le encantaba subirse al columpio y tirarse por el resbalín. Era increíble lo rápido que se había acostumbrado al cambio. Josefina llegaba en las tardes y cenaban juntos; después acostaba a Mateo, le contaba un cuento antes de que se durmiera y luego se quedaba comentando los acontecimientos del día con su prima.
 




Capítulo 37

Sus días se habían vuelto muy agitados y siempre tenía un sinfín de actividades por hacer. La primera vez que le tocó desfilar en pasarela, estaba muy nerviosa, sentía que le temblaban las rodillas antes del desfile. Había practicado mucho en casa, sobre todo caminar con tacones, a lo que no estaba acostumbrada, pero logró superar todos los obstáculos y Diana la felicitó por sus progresos.
 
Unas semanas después le tocó participar en una importante sesión fotográfica para una reconocida tienda, en la que también estaban seis de los más destacados modelos del país. Estuvieron casi todo el día fuera de Santiago, en un lugar costero, con hermosos paisajes. Las tomas salieron increíbles y recibió felicitaciones por su ángel y profesionalismo.
 




Capítulo 38

Después de la conversación entre Alex y Eliana, no volvieron a hablar del tema y mantuvieron relaciones estrictamente laborales. El más beneficiado con la situación fue Raúl, quien no perdió la oportunidad de complacerla y consolarla, siendo un gran apoyo para ella. Pasado un tiempo, Eliana postuló a otra empresa y se trasladó. Le hicieron una cálida despedida y la vida continuó sin mayores sobresaltos.
 
Alex trataba de superar la decepción que le produjo no encontrar a Josefina. Se sentía solo y desesperanzado, y ya no sabía cómo ni dónde buscarla. El pensamiento de que jamás volvería a verla se le pasaba por su mente y le producía mucha angustia.
 
Una tarde, después de hacer deportes en una plaza cercana, regresó corriendo a su departamento y sintió que un perro lo seguía. Cambió de vereda y el cachorrito también cruzó. Miró hacia todos lados por si alguien lo buscaba, incluso se devolvió unas cuadras para ver si encontraba al dueño, pero nadie parecía buscarlo. Emprendió nuevamente el camino de regreso y el cachorro seguía detrás de él. Cuando llegó al departamento, el perro se detuvo moviéndole la cola y él no tuvo corazón para dejarlo tirado en la calle, lo cogió en sus brazos y lo llevó consigo. Siempre le habían gustado mucho los perros; de pequeño había tenido uno al que adoraba, y aún recordaba la pena que le causó su muerte.
 
Desde ese día, le compraba su alimento, lo llevó al veterinario y le dedicó su tiempo libre para adiestrarlo y sacarlo a pasear. En eso entretenía su mente y le servía de compañía. Le encantaba llegar a su hogar y ver la alegría con la que lo recibía, moviéndole la cola y levantando sus patitas para saludarlo.
 




Capítulo 39

Lorena manifestó su deseo de estudiar informática en un instituto cercano al domicilio. Las clases eran solo en la mañana, así que les pareció conveniente buscar un jardín infantil para Mateo, lo que además le permitiría socializar con otros niños.
 
El primer día de clases, fueron las dos a dejarlo. A Mateo le costó un poco desprenderse de ellas, pero poco a poco se fue entusiasmando y aceptó quedarse solo en el jardín. Con el paso de los días, le encantaba ir y así Lorena pudo comenzar sus clases.
 
A Josefina le gustaba estar ocupada. Estaba haciendo una linda carrera con muchas exigencias: clases de Fotografía, modelaje, diseño, artes escénicas, automaquillaje, entre otras. Además, pasaba mucho tiempo en el gimnasio para mantenerse en forma. También tomó clases para aprender a conducir y a fin de mes se compró su auto. Esto les facilitó mucho la vida, ya que cada mañana llevaba a Mateo al jardín y se movilizaba rápidamente a su trabajo.
 
Lorena había hecho amistad con Sebastián, un compañero del instituto, y al poco tiempo inició una relación con él. Se sentía muy contenta y enamorada, y en sus conversaciones nocturnas con su prima la animaba para que hiciera lo mismo.
 
A Josefina no le preocupaba estar sola en lo que se refería a pareja, porque realmente nunca estaba sola. Tenía a Mateo, que era la luz de sus ojos, a su querida prima que era incondicional con ella, y siempre estaba rodeada de sus compañeros de trabajo y otros artistas del medio. Aún así, le comentó a su prima que había un joven modelo, Cristóbal, que la miraba mucho y que era muy atento con ella. Sin embargo, le costaba imaginarse con otro hombre que no fuera el padre de su hijo.
 
Cristóbal realmente era muy atractivo y seguro de sí, sus compañeras la molestaban con él y a menudo se las ingeniaban para dejarlos solos. En ese rato conversaban de muchas cosas. Si bien Josefina lo encontraba un poco engreído, sus amigas le decían que eso más bien era seguridad en sí mismo, porque se sabía regio.
 
Sebastián visitaba seguido a Lorena y algunas veces salían a pasear con Mateo también, entre hombres se entendían bien
 
Al pasar los días, Josefina decidió darse una oportunidad con Cristóbal, tal vez eso le ayudaría a pensar menos en Andrés, cuando se lo presentó a Mateo le pareció que no había mucha química entre los dos y que Cristóbal no se esforzó mucho en conquistarlo tampoco, pero pensó que eso se arreglaría con el tiempo, cuando ya se conocieran más.
 
Se acercaba la fecha del cumpleaños de Mateo y estaba muy entusiasmado con la celebración. Invitaron a unos amiguitos del jardín y todo resultó un éxito. Después de que los niños se fueron, habían invitado a Sebastián y a Cristóbal. Josefina preparó la mesa para compartir algunos bocadillos. Sebastián llegó puntual, pero Cristóbal se tardó más de una hora en llegar.
 
−Siento llegar con retraso, el tránsito en esta ciudad es terrible −dijo a modo de excusa, aunque todos sabían que se retrasaba porque demoraba mucho en arreglarse. Sonrieron con complicidad.
 
Mateo estaba muy feliz con la celebración, nunca había tenido un cumpleaños tan bonito Josefina había contratado payasos y bailarines para amenizar la fiesta, con toda la emoción y al hacer un comentario gesticuló con los brazos y pasó a llevar sin querer un vaso de bebida que se derramó sobre la camisa de Cristóbal. Él se mostró muy contrariado, se levantó de un salto, se dirigió al baño presuroso tratando de limpiarse con una toalla, Josefina quiso ayudarlo, pero él la apartó bruscamente y se dirigió a Mateo en un tono muy rudo
 
-Debes tener más cuidado! – soltó- y se retiró del lugar, diciendo que así no se podía quedar. A pesar de la sorpresa, nadie hizo ningún comentario y siguieron conversando como si nada hubiera pasado, por consideración al niño. Pero Mateo se notaba muy afectado y había perdido su alegría.
 
Josefina estaba muy molesta con Cristóbal y apenas lo vio se lo hizo saber. Al principio trató de justificar su actitud, pero ella se mantuvo firme, argumentando que por poco le había arruinado el cumpleaños a su hijo. A pesar de las disculpas, la relación empezó a decaer. Ella notaba lo egoísta y arrogante que era, lo insensible y poco empático con los demás. Decidió dar por terminada la relación. Cristóbal intentó disculparse nuevamente, pero cuando vio que ella estaba decidida, aceptó la situación. Aunque le dijo que podían seguir siendo amigos, desde ese día él la ignoró totalmente.
 
Una noche, mientras acompañaba a Mateo a la hora de dormir le hizo la pregunta que ella siempre había temido:
 
−Mamá, ¿dónde está mi papá?
 
Josefina se tomó un tiempo para responder, no quería mentirle ni herir sus sentimientos. Luego de una pausa, contestó:
 
−Tu papá está haciendo un viaje muy largo por su trabajo. Cuando termine, vendrá por nosotros.
 
Mateo se puso feliz y dijo:
 
−Quiero que termine luego su trabajo y se venga a vivir con nosotros −mientras aplaudía y saltaba en la cama.
 
Josefina trató de contener una lágrima que amenazaba con salir de sus ojos.




Capítulo 40

Se acercaba la Navidad y empezaron a planificar el viaje al pueblo. Se divirtieron mucho comprando los regalos, y el día 23 muy temprano cargaron el auto e iniciaron el viaje.
 
Mateo estaba feliz por volver a ver a su abuela y a su querida tía, habló todo el viaje sin parar y a cada rato preguntaba si faltaba mucho. Poco antes de llegar le dijo a Josefina:
 
−Mamá ¿crees que esta navidad papá habrá terminado su trabajo y pueda venir?
 
A Josefina se le hizo un nudo en la garganta y trató de responder lo más serena posible.
 
−No creo que alcance para esta Navidad, tal vez para la próxima. Mateo se quedó pensativo, pero no dijo nada.
 
Las hermanas no cabían en sí de alegría cuando los vieron llegar, se les había hecho eterno el tiempo sin ellos. Fueron unos días maravillosos, compartieron mucho, comieron rico y disfrutaron de cada momento juntos. Cuando se marcharon se despidieron con lágrimas en los ojos.
 
La vida prosiguió con su ritmo habitual.
 
Alex sacaba a pasear a su perro como cada tarde a una plaza cercana a su departamento. Eran cerca de las 5 de la tarde y Lorena le había dado los últimos minutos a Mateo en los juegos, para luego regresar a lavarse las manos y tomar su leche. Mateo de pronto vio frente a sí a este perro café que movía la cola cerca de él, se bajó del columpio y le acarició la cabeza, el perro se dejó acariciar complacido, Alex sonrió y Mateo le preguntó cómo se llamaba. Él contestó: "Combate". Mateo se rio y lo llamó, el perro lo siguió. Lorena, que miraba sentada en su banco, se asustó un poco y se acercó. Mateo se despidió de Combate y corrió donde su tía. En ese momento sus miradas se cruzaron. Lorena lo reconoció enseguida, Alex la encontró parecida, pero no estaba seguro, ella cogió a Mateo de la mano y se fue presurosa. Alex quedó paralizado mirándolos hasta que los perdió de vista.
 
Ya en su departamento se preguntaba si sería realmente ella, se veía distinta, más moderna, con otro corte de pelo, más maquillada, se veía muy bien. ¿Tal vez debió hablarle? ¿Pero sería ella? ¿O alguien muy parecido? Y ese niño tan amoroso, ¿será su hijo? ¿Quizás se casó y se vino a vivir a Santiago? Sacudió la cabeza, se recriminaba por no haberle hablado y haber salido de dudas, "si es ella, tiene que saber de Josefina", pensó. Y ella, ¿lo habrá reconocido? No le pareció a él, solo que estaba apurada por irse, su esposo tal vez los estaba esperando… esa noche se desveló evocando y haciéndose mil conjeturas.
 
Lorena por su parte quedó muy impactada, no tenía ninguna duda que era él, ¿debía contárselo a su prima? ¿Y si estaba casado? ¿Si tenía una nueva desilusión, podría soportarlo? Por otro lado también estaba Mateo, él tenía derecho a conocer a su padre, todas esas interrogaciones y más daban vuelta por su mente.
 
Desde ese día, Alex iba todos los días a la misma hora a pasear a Combate con la esperanza de volver a verlos. Lorena, temerosa de encontrárselo y no saber qué hacer, dejó de ir y buscó nuevos lugares de entretenimiento para Mateo. Así pasaron un par de semanas. Lorena estaba inquieta, no se sentía bien ocultándole esto a su prima, pero le daba miedo pensar que esto podía cambiarles toda su vida y no estaba segura de que sería para mejor.
 
Le parecía increíble que en una ciudad tan grande como Santiago hubiese existido la posibilidad de que se encontraran. ¿Será el destino? se cuestionaba.
 
Hasta que un día se decidió y volvió al parque para ver si lo encontraba, conversaría con él primero para saber a qué atenerse. Llegó a la plaza, él los vio enseguida, ella lo buscaba con la mirada, Mateo reconoció a Combate y corrió hacia él, el perro movía la cola y jugueteaba con él. Alex se acercó a ella decidido y extendió su mano para saludarla, ella ignoró el saludo y le dijo en tono serio:
 
−Si estoy aquí es únicamente porque pienso que mi prima merece una explicación, no he querido contarle nada hasta no escuchar lo que tienes que decir.
 
Él señaló un banco cercano a Mateo, que estaba de lo más entretenido con Combate, y le dijo:
 
−Por favor, dame la oportunidad de explicarte, sin juzgarme, es una larga historia…
 
−Adelante, te escucho.
 
Trató de resumir lo más posible, pero sin omitir los sucesos más importantes, habló siempre con la verdad y desde lo más profundo de su corazón, dejando claro el gran amor que siente y sintió siempre por Josefina.
 
Lorena se mostró impactada por la historia y a través de ella, pudo explicarse muchas cosas. Notó la sinceridad y el dolor en sus palabras. Él finalizó diciendo:
 
−Espero que me creas y le trasmitas esto a Josefina, he hablado con toda la verdad, ya no tengo nada que ocultar.
 
Lorena le contó lo que había pasado con Josefina desde que él se fue, cómo lo había extrañado todo el tiempo, cómo pasaba los días mirando por la ventana esperando su regreso, la confianza que ella siempre tuvo en que volvería por ella.
 
Alex no podía contener las lágrimas escuchando su relato. Dudó un poco en contarle de Mateo, pero dada la sinceridad de las palabras de él y para poder concluir la historia, sintió que no podía dejar de mencionarlo. Al instante, Alex se incorporó y con los ojos llorosos preguntó:
 
−¿Entonces… es mi hijo?
 
−Sí −dijo Lorena, sin saber si estaba haciendo lo correcto, pero no encontró modo de ocultarlo.
 
Mateo percibió la emoción en los ojos de Alex, y se acercó a ellos guiado por la curiosidad. Él lo abrazó entre sollozos y le dijo:
 
−Yo soy tu papá. Mi niño querido, yo soy tu papá.
 
Mateo no cuestionó nada, con su manito limpió las lágrimas de los ojos de su padre y le dijo:
 
−¡Papá, por fin volviste! ¿Terminaste tu trabajo? −mientras saltaba y reía sin parar.
 
En ese momento sonó el teléfono, ninguno de los dos tenía conciencia del tiempo que había pasado. Josefina, al llegar a casa y no encontrarlos, se preocupó y los llamó. Lorena apenas podía hablar por la emoción.
 
−¿Pasa algo? −preguntó extrañada al notar la voz de Lorena.
 
−No, nada, vamos para allá −contestó.
 
Alex, sin saber muy bien si era apropiado o no, preguntó:
 
−¿Puedo ir con ustedes? Lorena dudó un momento. Mateo respondió:
 
−Sí, sí, vamos papá −y lo cogió de la mano. Combate los siguió.
 
El departamento de Josefina era muy femenino y acogedor. Ella estaba preparando la leche de Mateo cuando sintió girar la llave en la puerta, acto seguido entró Mateo corriendo y gritando:
 
−¡Llegó mi papá, llegó mi papá!
 
Josefina se acercó a la puerta sin entender nada, luego entró Lorena con cara de compungida y se fue directo a su dormitorio sin decir nada.
 
Y en un segundo quedaron frente a frente, sus ojos se encuentran y se miran sin decir palabras, ella con la sorpresa y el desconcierto dibujado en su rostro, él con los ojos rebosantes de amor.
 
−¿Realmente eres tú? −dijo ella, sintiendo un nudo en la garganta.
 
−Josefina −no puedo creer que estés aquí, pensé que te había perdido para siempre, creí que nunca volvería a verte −dijo sin poder contener la emoción.
 
−Te extrañé tanto −dijo ella con lágrimas en los ojos, mientras corría a sus brazos y se cobijaba en ellos, sintiendo que el corazón le latía apresuradamente mientras las lágrimas caían de sus ojos y casi en susurro le dijo−: Yo sabía que volverías, lo sabía, siempre lo sentí en mi corazón.
 
Él solo atinaba a decir:
 
−Perdóname, perdóname −mientras la cubría de besos. Hay tantas cosas que te tengo que explicar…
 
La sintió temblar en sus brazos y la estrechó con más fuerza, como queriendo resarcir todo el daño causado, todo el tiempo perdido, todos los momentos de dolor y angustia que le había hecho pasar. Al tenerla nuevamente en sus brazos se dio cuenta cuánto la amaba y no lograba explicarse cómo pudo vivir todo este tiempo sin ella.
 
Ella por su parte solo lloraba, pero esta vez sus lágrimas eran de felicidad, porque, aunque siempre supo que volvería, le habían hecho tanta falta sus abrazos.
 
Ya habría tiempo para las explicaciones, el lenguaje del amor no necesita más palabras. El destino los volvía a unir y los dos tenían la convicción que esta vez sería para siempre.
 
Mateo, en su inocencia, le comentaba a Combate:
 
−Qué bueno que papá terminó su trabajo.
 
Ambos rieron y se unieron los tres en un solo abrazo, mientras Alex le decía:
 
−Sí, mi pequeño, ya nunca más trabajaré lejos de ustedes.
 
−¡Bien! −exclamó Mateo mientras saltaba de alegría.
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